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1. La historiografía del deporte obrero en España

			Si la historiografía del deporte en España, aún estando lejos de los avances registrados en otros países europeos, ha alcanzado cotas de atención y rigor académicos a partir de los años noventa del siglo pasado, gracias, sobre todo, a una amplia gavilla de investigadores que han conseguido demostrar, mediante el utillaje teórico y metodológico adecuados, que el deporte, lejos de ser un factor secundario o trivial, resulta fundamental para conocer la historia contemporánea de nuestro país en sus más variados aspectos –sociales, políticos, culturales, económicos…–, el deporte obrero ha concitado una menor atención de los estudiosos, si bien cabe advertir también un paulatino «crescendo» en el número de trabajos que sobre todo desde la última década de ese siglo han tratado de analizarlo desde diferentes perspectivas y con resultados alentadores, aunque todavía distantes, como ocurre con el deporte en general, en relación con lo conseguido por otras historiografías europeas[1].

			Los primeros historiadores que se ocuparon de este asunto fueron los pioneros en el estudio del anarquismo en España. A mediados de la década de los setenta del siglo veinte y desde los ámbitos de la historia de la educación y de la sociabilidad popular en Cataluña, Pere Solà se hacía eco por primera vez de la práctica del excursionismo en un buen número de centros obreros que mantenían lazos de afinidad con el movimiento libertario, así como de las excursiones realizadas en la Escuela Moderna de Ferrer y Guardia y en el conjunto de las escuelas racionalistas repartidas por la región catalana. Por las mismas fechas, Álvarez Junco analizaba la ideología política del anarquismo y ponía de relieve el estrecho contacto del movimiento libertario con las ideas naturistas y el ritual festivo y propagandístico que constituían las excursiones dominicales. Antes de finalizar el siglo, otros autores, como Pere Gabriel o Dolors Marín, abundarían también en el excursionismo y las giras campestres como uno de los elementos esenciales de la cultura anarquista y la actividad desplegada por sus grupos[2].

			En 1990, Carles Santacana y Xavier Pujadas publicaban un trabajo sobre la Olimpiada Popular de Barcelona. En uno de sus capítulos, abordaban de forma muy sintética algunas cuestiones relativas al deporte obrero en Europa, como su división a nivel internacional en dos organizaciones enfrentadas, las consecuencias del giro frentepopulista en las organizaciones deportivas francesas o las olimpiadas obreras que se celebraron a lo largo de los años veinte y treinta[3]. En otros apartados trataron de aclarar el papel que el comunismo español y sus plataformas deportivas desempeñaron en el nacimiento, promoción y desarrollo de la Olimpiada de Barcelona, señalando, aunque sin profundizar en este aspecto, cómo el socialismo a través de su portavoz oficial, El Socialista, apoyó esta iniciativa[4]. En un artículo posterior, estos mismos autores reconocían que, aunque con la llegada de la Segunda República y el avance de la popularización del deporte en Cataluña los partidos y centros obreros impulsaron secciones deportivas, «sería erróneo hablar de deporte obrero organizado en el sentido de una red federativa desarrollada y conectada con las dos organizaciones internacionales del deporte proletario (socialista y comunista) existentes en aquel momento». La explicación radicaría en «la escasa implantación del socialismo en Cataluña y el poco interés de los cuadros dirigentes anarcosindicalistas hacia el deporte organizado»[5]. Un año después, en un trabajo que era resultado de nuestra tesis doctoral, el autor de estas páginas llevaba a cabo una primera y general aproximación al deporte promovido por el socialismo español, analizando sus planteamientos teóricos, las críticas al deporte profesional y mercantilizado y los proyectos e iniciativas deportivas puestas en pie por sus organizaciones y que tenían por destinatarios a niños y jóvenes trabajadores de ambos sexos[6]. 

			A comienzos del presente siglo, Luis Enrique Otero Carvajal, en un interesante artículo dedicado al proceso de extensión y popularización del deporte en España durante el primer tercio del siglo xx, hacía referencia a las propuestas socialistas y comunistas para el desarrollo de una práctica deportiva netamente obrera[7]. En relación con el socialismo, el autor aborda diferentes aspectos, como su concepción del deporte, la información deportiva, tanto a nivel profesional, como del deporte más modesto, recogida en su prensa, algunas iniciativas desplegadas por entidades como Salud y Cultura o la Agrupación Deportiva Natura, la incorporación de la mujer al deporte o el apoyo socialista a la Olimpiada de Barcelona. Estudia también cómo el PCE, ante la desatención de los anarquistas y el carácter menos ideológico y político con que los socialistas lo contemplaron, encontró en el deporte un campo abierto para su expansión como organización. La exaltación del deporte soviético, las notas características del tratamiento deportivo por parte de la prensa comunista, la conquista del deporte popular a través de la FCDO o el papel de los comunistas en la Olimpiada de Barcelona, son otras tantas cuestiones que Otero Carvajal plantea, bien que de manera breve, en este artículo. Un aspecto de su estudio que nos parece muy relevante, es haber llamado la atención sobre la importancia del deporte de extracción popular en la segunda mitad de los años veinte y sobre todo en los treinta, cuyos clubes y sociedades, ligados al mundo empresarial, al comercio, a bares, peñas y cafeterías o a los barrios de las ciudades, no estaban adscritos a partido o asociación obrera alguna. Esta red de equipos y asociaciones, extendida por toda la geografía nacional y con especial y mayoritaria afición a la práctica del fútbol, configuraría lo que podríamos denominar deporte «de los obreros» para distinguirlo así del «deporte obrero y/o militante». Y aunque Otero Carvajal, tras reconocer que eran clubes «más inestables y menos organizados» y centrándose en el caso de Madrid, afirma que no pocos de ellos fueron alentados y promovidos por los socialistas, es un tema que apenas está estudiado y que exige una investigación a fondo para tratar de confirmar esa tesis y para conocer el alcance y las características del asociacionismo deportivo popular en España en esa época[8].

			En dos libros complementarios, Francisco Javier Navarro efectuaba un riguroso estudio de las prácticas culturales de los grupos anarquistas en Valencia durante la Segunda República y la Guerra Civil. En él se ocupaba del deporte libertario, llegando a conclusiones que pueden extrapolarse al conjunto de España. La principal de todas ellas es que, aunque se constituyeron secciones y grupos de cultura física, la práctica del deporte –sobre todo de equipo– no tuvo un peso importante en el marco de la cultura libertaria. Diversas consideraciones sobre los espectáculos de multitudes, hicieron que, en la práctica, el movimiento libertario careciera de una estrategia política y organizativa en cuestiones relacionadas con el deporte. Una realidad que solo se modificaría parcialmente comenzada ya la guerra y por razones ligadas a la propaganda política y la necesidad de atraer a unas juventudes que habían sido controladas y movilizadas por las organizaciones marxistas. Navarro señala que fue el excursionismo y las giras campestres las principales actividades desarrolladas por los anarquistas, constituyendo rituales festivos y «escuelas de militantes» en las que lo principal era la confraternización, socialización y educación de los participantes en el ideario ácrata. Con esa finalidad y especialmente en el periodo de la República, muchos ateneos, sindicatos, grupos de afinidad, agrupaciones de las Juventudes Libertarias y sociedades esperantistas pusieron en marcha sus propias secciones excursionistas. Navarro indica también que, aficionados como eran al deporte, un número nada desdeñable de jóvenes anarquistas lo practicaron en centros y asociaciones populares no específicamente anarquistas[9]. Al igual que este autor, otros estudiosos, como Josep María Roselló, Ferran Aisa o Dolors Marin, han destacado la centralidad del excursionismo y del naturismo en la cultura libertaria[10].

			André Gounot, uno de los mayores especialistas en el estudio de los movimientos deportivos obreros en Europa, ha dedicado en varios de sus trabajos una atención particular al papel del comunismo español en relación al deporte obrero y popular en el contexto de la Segunda República. Y aunque el socialismo no es objeto de particular atención por su parte, ello no le impide calificar su actitud ante las actividades deportivas como pasiva y falta de interés, lo que habría propiciado el liderazgo comunista en este terreno. Con el auxilio de los archivos soviéticos y de la Internacional Deportiva Roja (ISR), Gounot traza sintéticamente el nacimiento y la evolución de la FCDO, destacando los momentos clave del dominio comunista sobre la misma. Aborda también el cambio de táctica impuesto por la Internacional Comunista a partir de 1934 y sus consecuencias en el ámbito del deporte obrero español. Estudia igualmente las relaciones entre el Comité Català pro Esport Popular (CCEP) y la FCDO en la organización de diferentes festivales deportivos así como el papel de la ISR en la organización de la Olimpiada Popular de Barcelona, punto culminante, según él, de su política en favor de un «frente deportivo antifascista»[11].

			Rubén Pallol Trigueros es el autor de un artículo dedicado a analizar el discurso y la estrategia deportiva comunista en la Segunda República como vía para su expansión organizativa e ideológica. Pallol reconoce que desde su fundación y hasta prácticamente 1934, el deporte debió parecer una actividad superflua a los miembros del PCE, siendo muy escasa su actividad en el fomento del deporte popular. Y aunque algunos afiliados a las Juventudes Comunistas comenzaron a mostrar interés por las cuestiones deportivas con anterioridad, sería en ese año y especialmente desde octubre cuando el Partido Comunista, siguiendo las directrices de la ISR, mostraría una constante preocupación por el deporte, tanto en su práctica popular como en sus manifestaciones como espectáculo de masas. La situación política, sin embargo, como reconoce Pallol, impediría la realización de grandes actos de propaganda con el deporte como atractivo central, lo cual no impidió que jóvenes comunistas se hicieran con el control de la FCDO. Sería tras la victoria del Frente Popular, cuando el comunismo, presentándose como adalid del deporte popular, conseguiría sus mayores éxitos. Entre ellos, destacarían su campaña de boicot a la Olimpiada de Berlín y el apoyo que prestó a la Olimpiada de Barcelona[12]. 

			Con motivo del centenario de la Casa del Pueblo de Madrid se llevó a cabo una exposición y la publicación de un libro-catálogo. En este, Juan Antonio Simón Sanjurjo publicó un breve trabajo de divulgación sobre el deporte en esa entidad, reiterando la nueva apuesta del socialismo por la actividad física a partir de los años veinte como instrumento de captación de jóvenes trabajadores y mecanismo de proselitismo político. Al mismo tiempo, planteaba el impulso acometido con la llegada de la Segunda República, lo que supuso un aumento de las agrupaciones deportivas de la Casa del Pueblo madrileña, el nacimiento y primeros pasos de la FCDO y los acontecimientos que marcaron la agenda deportiva del socialismo en la última etapa de aquel régimen[13]. De mayor enjundia es una segunda publicación, que si bien tiene como objeto principal de análisis el comportamiento de las entidades deportivas obreras ante la Olimpiada de Barcelona, ello no le impide referirse a los comienzos del deporte proletario[14], a la evolución de la FCDO y al proyecto comunista de hacerse con su control, desplazando a los socialistas de su dirección. El autor deja claro que el clima de enfrentamiento entre las dos fuerzas políticas obreras se trocó en colaboración a partir de 1934 con el propósito de crear un verdadero «frente popular del deporte» y apunta algunos cambios en los planteamientos que se pueden apreciar en la prensa y las entidades socialistas, como una mayor exigencia a los poderes públicos en materia deportiva tras las elecciones de febrero del 36 o la fascinación por los éxitos de la política deportiva de la Unión Soviética, aspectos que compartían igualmente los rotativos y las organizaciones comunistas. La Olimpiada Popular de Barcelona y la unión del deporte obrero frente al fascismo son otras cuestiones que se tratan en este trabajo[15]. Tanto esta publicación como la anterior fueron resultado de su tesis doctoral sobre el fútbol y la modernización en la sociedad española en el primer tercio del siglo xx. En su capítulo 8, titulado «El deporte como arma política», dedica un apartado a estudiar la relación del socialismo con el deporte. Se presenta aquí de nuevo una clara divisoria cronológica, entre un periodo «de absoluto olvido», que finalizaría al comienzo de los años veinte, y una etapa en la que el socialismo descubre por fin el deporte y sus potencialidades como instrumento de mejora de la salud de los trabajadores y mecanismo de adoctrinamiento. Es ésta una divisoria que, en nuestra opinión, requiere de algún matiz mediante un análisis más detallado del primer periodo y de las realizaciones que los socialistas llevaron a cabo tanto en el ámbito del deporte organizado como en el más amplio y apenas conocido de la educación y la actividad física de sus militantes. Simón Segura centra su atención fundamentalmente en la etapa que comienza con la llegada de la República, estudiando básicamente tres grandes cuestiones: el nuevo debate interno que tiene lugar con motivo del nacimiento de la Federación Deportiva Obrera (FDO), los planteamientos de las Juventudes Socialistas sobre el «deporte proletario» a partir de su radicalización y el papel del socialismo en relación al deporte popular y sus estructuras unitarias desde enero de 1936 hasta el inicio de la guerra civil. En otro apartado analiza el movimiento deportivo comunista desde los años veinte hasta el final de la República, destacando el protagonismo en ese terreno de las organizaciones juveniles comunistas (la UJC), las cuales entendieron, antes que el PCE, la verdadera importancia del deporte como herramienta de atracción política. Por eso, tal como estudia Simón Segura, desarrollarían rápidamente y con acierto una estrategia para desbancar a los socialistas de los puestos de dirección de la FCDO y sus secciones regionales. La prensa militante y su papel tanto en la propagación del ideario deportivo comunista como en la exaltación del deporte soviético es otro de los aspectos abordados por el autor. Finalmente, se ocupa de los cambios en el discurso deportivo comunista a partir del giro táctico frentepopulista y de su materialización práctica ante las olimpiadas de Berlín y Barcelona. En un tercer apartado, estudia la concepción del deporte y la actividad física en el anarquismo español. Siguiendo planteamientos expuestos por Navarro Navarro y otros autores, recalca la escasa atención prestada al deporte por los grupos libertarios y su inclinación por un tipo de actividad física, como el excursionismo o la gimnasia, más individualista o en grupos reducidos y alejada de las manifestaciones de masas. Simón Segura recalca también que los deportes que tenían un componente violento, como el tiro, la lucha o el boxeo fueron especialmente desacreditados desde las diferentes tribunas anarquistas[16].

			En un trabajo que analiza una temática semejante a la de la tesis doctoral a la que acabamos de referirnos, Ángel Bahamonde resume en unas pocas páginas las posturas de socialistas y comunistas ante el deporte. Dos cuestiones, sin embargo, apenas esbozadas aquí y ya planteadas también de forma sumaria por Simón Segura, nos gustaría destacar porque merecerán un tratamiento algo más extenso en este libro: por un lado, el aprovechamiento de la Casa de Campo desde su municipalización en abril de 1931 por parte de las sociedades socialistas para la realización de actividades deportivas y, por otro, la incorporación, tímida y limitada, pero creciente, de las mujeres a la actividad física en el marco de las entidades obreras[17].

			En la misma obra colectiva en la que se incluye el trabajo del profesor Bahamonde, Xavier Pujadas analiza la democratización del deporte en la II República, dedicando alguna atención al movimiento obrero y centrándose sobre todo, una vez más, en el protagonismo de la FCDO ante la Olimpiada de Barcelona y en las razones de su escasa implantación en Cataluña. Con todo, dos aspectos hasta cierto punto novedosos, aunque sólo esbozados y en los que profundizaremos también más adelante, nos parecen destacables en este estudio: por un lado, la idea de que además del deporte organizado, la educación y la actividad física, cuestiones más ligadas, como enseguida aclararemos, al mundo de la educación y la escuela, también estuvieron presentes entre los socialistas[18]; por otro, la planificación de campañas que buscaban extender el deporte en el mundo rural, bastante desatendido hasta entonces, aunque contaba, como exponemos en el capítulo tercero de este libro, con algún precedente en el ámbito de algunas casas del pueblo socialistas[19].

			Bajo un prisma muy diferente, el de los procesos de nacionalización y la construcción de identidades nacionales, Aurelio Martí Bataller ha llevado a cabo recientemente una aproximación al deporte en la prensa socialista durante la Segunda República. Lo que ha tratado de probar es cómo el tratamiento de este tema en las publicaciones socialistas se convirtió, mediante la construcción de una esfera deportiva nacionalizada, en un potente indicador sobre la interiorización de la identidad nacional española entre sus afiliados. La constante y prioritaria atención que en sus páginas tuvieron a lo largo del periodo republicano tanto la Liga profesional de fútbol como los partidos de la selección española, reproduciendo todo el repertorio de la retórica nacional que teñía el ámbito futbolístico y poniendo en contacto a los receptores de la prensa obrera con la nación española, habría contribuido a consolidar el nacionalismo español entre los militantes. Y lo mismo podía decirse, según Martí, de otros deportes como el ciclismo, tampoco exento de connotaciones nacionales, como, por poner un ejemplo muy significativo, cuando con motivo del tour de Francia la atención informativa preferente se dirigía a las gestas y los triunfos de los corredores españoles en general y de los madrileños y castellanos en particular. El autor se detiene brevemente también en analizar el deporte femenino desde la óptica del socialismo, para concluir que si bien no se opuso al mismo, lo hizo con muchas reservas y siempre que su práctica no perjudicara su «condición femenina»[20].

			Las estrechas relaciones entre el deporte y las organizaciones obreras durante la guerra civil han sido objeto de varios estudios que han contribuido a arrojar luz sobre una realidad que, como la del deporte en general en esos años, precisa todavía de análisis más monográficos tanto a nivel general como local. En 1987 aparecía un trabajo pionero de Juan Antonio Mestre Sancho sobre el deporte en Valencia. Basado en fuentes hemerográficas y recurriendo casi siempre a los textos originales, el autor describe las distintas modalidades deportivas practicadas en la ciudad y analiza la educación física en la enseñanza oficial. Se ocupa también de algunas organizaciones, de la poesía deportiva y de la influencia del deporte en otros ámbitos, como la publicidad o la moda[21].

			Pero fue desde el ámbito de la historia de la educación, como surgieron los primeros análisis aplicados al conjunto de la España republicana. En dos obras aparecidas en los años noventa del siglo pasado, Juan Manuel Fernández Soria estudiaba el deporte y la educación física desde la perspectiva de las Juventudes Socialistas Unificadas, en un caso, y de la Federación Juvenil Anarquista, en el otro. Para las JSU, según Fernández Soria, la preparación física se convirtió en un elemento esencial tanto en el frente, integrado en la formación militar de los soldados, como en la retaguardia, coadyuvando al adiestramiento premilitar de niños y jóvenes. Era, además, un buen instrumento de encuadramiento de la juventud y de propaganda política que convenía controlar muy estrechamente. El autor pasa revista a las distintas iniciativas educativas y deportivas puestas en pie por la organización juvenil, como los Clubes de Educación del Soldado y los Hogares del Combatiente, en el frente, y las Escuelas «¡Alerta!», las Casas de la Juventud, los Clubes de la JSU o las Casas de la Juventud Campesina, en la retaguardia. En el segundo de sus trabajos, Fernández Soria analiza la doble actitud que se advierte en la Juventud Anarquista en relación al deporte. Una primera, que coincide con la hegemonía de las Juventudes Marxistas en el movimiento cultural y deportivo «¡Alerta!», muy crítica con toda formación física y deportiva ajena a sus postulados tradicionales, y una segunda, paralela a su mayor representatividad en la Alianza Juvenil Antifascista, donde se decantan por la educación premilitar de sus militantes y de la juventud en general. Es en esta etapa, que discurre a partir de la primavera de 1938, cuando desaparece «¡Alerta!» y nace el movimiento «Airesol», en la que las JJ.LL. tienen una mayor influencia[22].

			Desde un enfoque algo diferente pero complementario, Francisco Javier Navarro estudia, en sus obras ya mencionadas, el deporte promovido durante la guerra por los ateneos, los grupos anarquistas y la organización «Mujeres Libres». Por su parte, Simón Segura dedica también en su tesis doctoral unas pocas páginas a estudiar el movimiento «Airesol» como aglutinante del deporte y la cultura de la juventud durante el conflicto[23].

			En el año 2002 aparecían dos excelentes trabajos sobre la historia del Real Madrid. De uno era autor Ángel Bahamonde y el otro era fruto de un amplio elenco de investigadores bajo la dirección de Escandell Bonet y con González Calleja y Villacorta Baños como coordinadores. En ambos se trataba la trayectoria del equipo durante la guerra civil subrayando el protagonismo de la FCDO en su incautación así como la transformación de su estadio en centro deportivo y de instrucción del Batallón Deportivo, vinculado a esa Federación[24].

			La obra más completa hasta el momento sobre el deporte durante la guerra civil es la de García Candau. En sus páginas encontramos referencias, entre otros muchos asuntos, a las incautaciones llevadas a cabo por los sindicatos y las organizaciones obreras, al protagonismo de las Juventudes Socialistas Unificadas en la promoción del deporte y la formación premilitar, la posición que en materia deportiva adoptaron entidades como la FCDO, la Casa del Pueblo de Madrid o Salud y Cultura y la creación de los Batallones «Deportivo» y «Alpino»[25]. Sobre este último Batallón, un año antes de la aparición del libro de García Candau, veía la luz un magnífico estudio de Arévalo Molina donde, entre otros aspectos, analizaba el protagonismo de Salud y Cultura y de las Juventudes Socialistas en su creación[26].

			Xavier Pujadas analizó el deporte en la retaguardia republicana como ingrediente ideológico de las organizaciones políticas y sindicales juveniles en pro de una mejor formación física para la revolución y la guerra, y como espejo de una sociedad precarizada por el conflicto. Para el autor lo interesante era poner de manifiesto los aspectos que determinaron la difícil continuidad del deporte –torneos militares, festivales benéficos…– a pesar del conflicto, sus implicaciones en el marco de las transformaciones revolucionarias –procesos de incautación, control sindical, hegemonía de la JSU, etc.–, su protagonismo en el ámbito internacional –en referencia a la Olimpiada Obrera de Amberes– y su definitiva militarización. En definitiva, se trataba de estudiar el deporte como reflejo de una sociedad en guerra[27].

			Unos años después, Pujadas y Domínguez Almansa firmaban otro trabajo sobre el deporte y la retaguardia durante la guerra civil. Los asuntos tratados con mayor atención incidían de nuevo en la importancia que la JSU dio a la actividad deportiva desde el punto de vista de la preparación militar de los jóvenes y como instrumento de concienciación ideológica; la política de incautaciones de sociedades, clubes y empresas deportivas «burguesas» llevada a cabo por los sindicatos; y la participación de la FCDO en la III Olimpiada Obrera de Amberes, celebrada en julio de 1937[28].

			Sandra Souto Kustrín se ha ocupado de estudiar la movilización y los movimientos juveniles durante la Segunda República y la Guerra Civil. Dentro del amplio abanico de temas que aborda y por lo que a nosotros interesa, la autora da cuenta de los grupos infantiles socialistas y comunistas, su fusión durante el conflicto en la Federación Nacional de Pioneros y las actividades deportivas que promovieron. Incide también en la importancia del deporte en los diferentes organismos unitarios que se constituyeron en esos años –AJA, «Cometas», «Alerta», «Airesol»–, así como la participación en ellos de la Federación Cultural Deportiva Obrera y de Salud y Cultura. Y repara en la forma en que se llevó a cabo la educación premilitar y física de la juventud con la ayuda de monitores de la FCDO [29].

			El último trabajo del que tenemos conocimiento es el de Bosch Valero. Se trata de una monografía sobre el deporte valenciano durante la guerra. Basándose en fuentes hemerográficas, el autor hace una descripción de las actividades llevadas a cabo en ese tiempo en un buen número de modalidades deportivas. Señala que la pelota vasca y valenciana, las carreras de galgos, el fútbol y el boxeo, fueron las más populares. Estudia el proceso confiscador llevado a cabo por los sindicatos, los actos promovidos por las JSU y por sus plataformas –Pioneros, Alerta, Espartaco, Unión de Muchachas–, la difícil relación de las JJ.LL. con el deporte, la proliferación de festivales benéficos, el papel de la FCDO de la Región del Norte de Valencia, la participación de deportistas valencianos en la Olimpiada de Amberes y el papel del Sindicato de Espectáculos Públicos al incorporar en sus filas a los jugadores y trabajadores de los clubes deportivos[30].

			Tras este sintético recorrido por la historiografía del deporte obrero en España –y seguramente incompleto, por lo que pedimos disculpas ante algún posible olvido involuntario–, cabe concluir que los avances han sido significativos desde que a finales del siglo pasado se iniciaron los primeros estudios dedicados de forma más o menos específica a esa temática. Se ha profundizado algo más en el debate teórico y en las características, objetivos y carencias del movimiento deportivo tanto socialista como comunista y anarquista; se ha indagado, gracias a un mayor acopio de fuentes y testimonios, en las tensiones entre socialistas y comunistas por el control del deporte obrero y de la FCDO; se conoce mejor la actitud del movimiento obrero nacional e internacional en relación con las Olimpiadas de Berlín y Barcelona y contamos con buenos análisis sobre la problemática relación de las JSU y las JJ.LL. con el deporte en el periodo de la guerra civil. Sin embargo, quedan aún muchas cuestiones por resolver, incluso en relación a las planteadas por los autores mencionados anteriormente y, sobre todo, sigue faltando un estudio profundo, sistemático y completo que contemple, por un lado, el deporte concebido, proyectado y materializado por las organizaciones obreras, y, por otro, los planteamientos en relación con la educación y la actividad física de los niños y niñas en edad escolar, así como las realizaciones prácticas llevadas a efecto tanto en los centros escolares como en las colonias impulsadas por aquellas. Nuestro objetivo ha sido precisamente intentar llevar a cabo ese estudio pendiente en nuestra historiografía.

			Conviene advertir, antes de dar por concluido este apartado, que la mayor parte del mismo está dedicado a analizar el deporte y la educación física en el ámbito socialista. Y ello es así por una razón muy sencilla: porque hasta 1933-1934, el único deporte proletario organizado que existió en España –con excepción del excursionismo, de tradicional arraigo en el movimiento libertario– fue el promovido por las organizaciones obreras socialistas. Sólo a partir de esas fechas, como ya indicamos, los comunistas se interesarán realmente por el deporte como arma política, algo que en el caso del anarquismo no se producirá hasta bien entrada la guerra civil.

			
2. Algunas precisiones conceptuales

			Ante un tema como el que aquí se aborda, parece necesario tratar de pergeñar algunas aclaraciones terminológicas y conceptuales para, entre otras cosas, saber de qué hablamos cuando hablamos de deporte obrero. En ese sentido, es importante subrayar de entrada que no toda la actividad física es deporte. Con frecuencia, como ocurrió en la prensa y los medios proletarios de la época, se han venido empleado –y todavía se sigue haciendo– ambos términos y también otros, como educación física o gimnasia, en sentido análogo, cuando en realidad designan actividades diferentes. Si la actividad física, como reconoce Antonio Rivero, tiene un carácter más globalizador y encuadra el conjunto de las prácticas físicas, ya sea el deporte, la gimnasia, el juego o la educación física, esta última supone una intervención pedagógica sobre el desarrollo físico del niño y del joven teniendo como objetivo la potenciación de sus capacidades físicas y sus habilidades motrices. La educación física es competencia fundamentalmente de las instituciones educativas, ya sean públicas o privadas, y para cumplir sus fines puede utilizar los juegos de destreza física, la gimnasia –que englobaría una serie de ejercicios físicos para mejorar el desarrollo del cuerpo–, o el deporte. Finalmente, conviene señalar que por deporte en sentido moderno se entiende una serie de actividades físicas normalizadas y regladas y, por tanto, sujetas a unas características, condiciones, fines y reglas muy concretas[31]. Sin entrar en mayores disquisiciones y siguiendo las definiciones planteadas, en nuestro trabajo emplearemos sobre todo dos términos, el de educación física, para referirnos a las actividades desplegadas en las escuelas y centros educativos obreros con vistas a la salud y el desarrollo corporal del niño, y el de deporte, con el que señalamos obviamente las iniciativas puestas en pie en ese terreno por las distintas instituciones y entidades de las organizaciones obreras y que dispusieron de algún tipo de estructura organizativa.

			¿Y qué entendemos por deporte obrero o proletario? La cuestión tiene obviamente dos dimensiones, teórica y práctica. La primera haría referencia a la concepción, visión, planteamientos, características y objetivos que el deporte tuvo en y para el movimiento obrero de clase. A lo largo del libro trataremos de esclarecer las fuentes de las diferentes –y encontradas– teorías deportivas que surgen en su seno, su pretendido carácter original o autónomo y las divergencias con respecto a lo que sus dirigentes llamaban «deporte burgués», asimilándolo al deporte mercantilizado y/o profesional. La segunda, más interesante en nuestra opinión, se centra específicamente en el deporte «realmente» practicado por los afiliados y simpatizantes a través de una red asociativa conformada con esa finalidad, aunque no debería perderse de vista también los «intereses deportivos» mostrados por los militantes, unos intereses que no necesariamente ni siempre coincidieron con los programas deportivos que ofertaban las sociedades obreras. De ambas cuestiones tendremos oportunidad de reflexionar a lo largo de este trabajo.

			El deporte obrero sería, por tanto, un tipo de deporte militante que, además del promovido por el socialismo, el anarquismo y el comunismo, comprendería otros tipos o manifestaciones partidarias, como el deporte impulsado por los partidos nacionalistas catalán y vasco, el desarrollado por fuerzas y grupos católicos o el que surgió al amparo de otros partidos políticos de derecha, centro e izquierda[32]. En ese sentido, quizá fuera más ajustado hablar, como hace André Gounot y como lo definían las organizaciones de clase en el primer tercio del siglo xx, de movimiento deportivo obrero. Por otro lado, este concepto y la realidad que entraña, no debe confundirse con el más amplio y genérico de «deporte popular» o «deporte de los obreros». Este abarcaría el conjunto de las actividades deportivas practicadas por los sectores modestos de la sociedad, trabajadores y empleados sobre todo, independientemente de que estuvieran promovidas y alentadas –o no– por grupos políticos o sindicales. De hecho, la inmensa mayoría de ese deporte quedó fuera de las organizaciones obreras. Mientras socialistas, comunistas y anarquistas apenas lograron adscribir y movilizar en sus entidades a unas decenas de miles de trabajadores en el mejor de los casos, centenares de miles practicaban el deporte –como reconocían las propias fuerzas obreristas– en sociedades, clubes y equipos de localidad, barrio, empresa o comercio que no presentaban adscripción política alguna. La tarea de control y movilización de todo este magma deportivo por parte del socialismo y del comunismo –los anarquistas no acometieron esta tarea hasta el estallido de la guerra civil, como ya hemos señalado–, pese a algunos logros significativos a lo largo de los años treinta, solo tuvo un éxito relativo.

			
3. Estructura, contenidos y fuentes

			Para terminar ya esta larga introducción, conviene hacer un comentario, siquiera sea brevemente, sobre la cronología, la estructura y los contenidos de este libro, así como sobre las fuentes utilizadas en su preparación. Tras algunas dudas iniciales, decidimos finalmente establecer una secuencia o criterio temporal como eje ordenante y diferenciador. Lo hicimos así porque entendíamos que pueden distinguirse claramente dos grandes etapas en relación a nuestro objeto de estudio. La primera, por la que discurre gran parte del primer capítulo y todo el segundo, se inicia a principios del siglo xx y abarcaría hasta el comienzo de los años veinte de esa centuria. Durante este tiempo, las clases trabajadoras no se habían incorporado aún a la práctica deportiva y el socialismo se preocupó muy poco de este asunto, articulando un discurso que se limitaba casi siempre a criticar el deporte burgués y censurar las condiciones sociales y económicas que impedían a los obreros disfrutar del descanso y el ocio al que tenían derecho. Sin embargo, en ese periodo y fruto de una serie de factores interconectados, entre los que se encuentran el definitivo abandono de la vía revolucionaria a corto plazo, la asunción de planteamientos y estrategias reformistas –lo que supuso una nueva valoración de la cultura como paso previo y necesario de la revolución– y la decisiva influencia del regeneracionismo y de las ideas pedagógicas de la Institución Libre de Enseñanza, el socialismo incorporó a su proyecto educativo, como un elemento vertebrador del mismo, la educación física de niños y niñas. Por eso, nos propusimos analizar, en un recorrido temporal que, en este caso, nos llevará hasta los años treinta, el grado de implantación del ejercicio físico –y de sus modalidades– en dos áreas interrelacionadas: las escuelas fundadas por los socialistas en centros obreros y casas del pueblo, y las diferentes colonias de vacaciones que, también a imitación de las de la ILE, fomentaron sus organizaciones.

			Pero aunque señalábamos antes que el socialismo no llegó a elaborar en este periodo un discurso deportivo propio y estructurado, infravalorando su potencialidad como instrumento de captación de militantes y de proselitismo político, es preciso reconocer –y de ello reflexionamos en el segundo capítulo– que ya por entonces surgieron las primeras experiencias en el terreno del deporte, emergió la figura, excepcional, si se quiere, de Juan Almela Meliá como pionero de la actividad física y fraguaron los primeros contactos con la Internacional Deportiva Socialista, todo lo cual nos conduce a matizar la idea de que el socialismo de los años diez fue totalmente ajeno a una realidad, la de la práctica deportiva, que, aunque tímidamente, comenzaba a tener asiento en las clases populares urbanas.

			La segunda parte está dedicada al estudio de la teoría y la praxis deportiva de las organizaciones obreras –con especial atención al socialismo– durante las décadas de los años veinte y treinta e incluye los capítulos tercero, cuarto y quinto del libro. Varias cuestiones se analizan en ellos. Por un lado, los debates y polémicas que en torno al deporte y su práctica sostuvieron algunos dirigentes socialistas, entre los que destacaron varios líderes de sus Juventudes, una vez concluyó el proceso de reconstrucción del organismo juvenil y se consolidó la Internacional Deportiva de Lucerna, enfrentada a la Internacional Deportiva Roja. Más tarde, tendrían lugar dos nuevos e interesantes debates, el primero a propósito de la fundación de la Federación Deportiva Obrera (FDO) a comienzos de 1931 y el segundo, protagonizado casi exclusivamente por las JJ.SS., cuando al socaire de su proceso de radicalización a partir de 1933 se empieza a plantear una nueva política deportiva y un modelo de «deporte proletario» que tenía en la Unión Soviética el ejemplo a seguir.

			En todas estas discusiones, bien directa, bien indirectamente, estuvo siempre presente el deporte obrero internacional y sus respectivas plataformas organizativas. El socialismo conocía la realidad de ese deporte en Europa, estuvo informado de las olimpiadas obreras que se celebraron e intentó en varias ocasiones constituir una federación deportiva obrera con la finalidad, entre otras, de agrupar y coordinar a las sociedades y equipos deportivos socialistas que habían ido creándose en aquellos años por distintas ciudades españolas. Estudiaremos, por tanto, esos intentos, el resultado práctico de los mismos y el tipo de relaciones que el socialismo español sostuvo con otras entidades deportivas europeas.

			Estas dos décadas fueron, por otro lado, las de la definitiva implantación de la práctica deportiva impulsada por el socialismo en España. Por eso, resulta fundamental tratar de reconstruir el entramado de sociedades que se crean en ese tiempo y estudiar, en la medida de lo posible, sus principales características: origen, desarrollo, programas, actividades deportivas, etc. Y ello tanto si sus miembros eran niños, como era el caso de Salud y Cultura y de otras agrupaciones infantiles que se van a ir constituyendo, como si estaban dirigidas a la juventud trabajadora. Al mismo tiempo, analizamos la realidad de la actividad física y del deporte en los medios anarquistas y comunistas, una realidad que cobra especial pujanza desde la implantación de la República y que en el caso de los segundos estuvo tutelada en todo momento por las directrices y consignas de la ISR.

			En el capítulo quinto tratamos de dilucidar con la mayor precisión posible cómo se produjo la constitución de la FCDO, cual fue el papel que le correspondió al socialismo en su nacimiento, durante cuanto tiempo estuvo bajo su control y cuando y porqué pasó a estar dirigida por militantes comunistas. Nos ocupamos también, como es natural, de su trayectoria en los primeros años de la II República y de cómo la nueva táctica de frentes populares puesta en práctica desde 1934 por la Unión Soviética y la Internacional Comunista tendrá su correspondiente reflejo en su dinámica interna y en su proyección exterior. Analizaremos los cambios que se operan en el marco de ese giro y la actitud que las organizaciones deportivas socialistas van a adoptar ante el mismo tanto dentro como fuera de la Federación. Las elecciones de febrero de 1936, el boicot a la Olimpiada de Berlín y el apoyo incondicional a la organización de la Olimpiada de Barcelona se convertirán en oportunas piedras de toque para entender y sopesar la nueva posición de una parte del movimiento obrero ante el deporte popular.

			En el último capítulo del libro se estudian las relaciones de las organizaciones obreras con el deporte durante la guerra civil. Aunque la información deportiva prácticamente desaparece de la prensa socialista y se hace paulatinamente más escasa en otros rotativos, no por ello dejan de aparecer noticias, sobre todo al comienzo del conflicto, sobre incautaciones de clubes y sociedades deportivas. También se encuentran con relativa frecuencia datos y crónicas sobre partidos, festivales y torneos organizados tanto en la retaguardia como en el frente. No faltan, igualmente, avisos o anuncios en relación con colonias y refugios abiertos o sostenidos por entidades obreras. De estas cuestiones y de otros varios aspectos, como la política deportiva adoptada por las organizaciones obreras, los batallones militares formados por deportistas o el papel de la FCDO en un buen número de iniciativas deportivas, nos ocupamos en este capítulo final.

			Para la realización de esta investigación hemos consultado una panoplia amplia de fuentes, tanto archivísticas como hemerográficas. Entre las primeras, destacaríamos la documentación emanada de algunas de las agrupaciones deportivas estudiadas. Desgraciadamente, no hemos podido localizar las actas de los órganos directivos de entidades como Salud y Cultura, Natura o la FCDO, pero, en cambio, hemos hallado diversos documentos muy interesantes sobre ellas y algunas otras en diversos Archivos provinciales, en el Archivo de la Villa de Madrid, en el de la Fundación Pablo Iglesias, en el Archivo Histórico del PCE y en el Centro Documental de la Memoria Histórica. Cabe señalar también la localización del Reglamento y los Estatutos de algunas sociedades deportivas y de una de las federaciones regionales –la asturiana, en concreto– de la FCDO. Debemos confesar que nuestro rastreo por una buena parte de los archivos provinciales resultó bastante frustrante. En muchos de ellos, aunque no en todos, tan solo se conserva el llamado «Libro de Asociaciones», expedido por el correspondiente gobierno civil, con el único «apunte» de la fecha de constitución de la sociedad. Con todo, hemos podido localizar un relativamente amplio corpus documental que incluye cartas, expedientes, solicitudes de ayuda económica a las administraciones públicas, informes internos, discursos, carnés de afiliación, programas de pruebas deportivas, etc.

			El recurso a la prensa ha sido de vital importancia para poder acometer este trabajo. En el caso del socialismo, hemos consultado diversos periódicos y revistas, entre los que destaca, por encima de todos, El Socialista. Su vaciado entre los años 1900 y 1939 nos ha permitido, entre otras cosas, seguir la trayectoria de algunas de las más significativas sociedades deportivas desde su mismo origen. Hemos consultado también algunos números de La Lucha de Clases y revistas, como La Revista Socialista, Vida Socialista, Acción Socialista o Tiempos Nuevos, cuya información ha sido decisiva para poder hacer un seguimiento de asuntos como la implantación de la educación física en las escuelas obreras o el papel del socialismo en el impulso de las colonias escolares de vacaciones. Igualmente importante para nuestra investigación ha sido la lectura del órgano de las Juventudes Socialistas, Renovación, y del diario Claridad, portavoz del ala caballerista del socialismo durante la República y la guerra. Conviene, sin embargo, advertir de un aspecto «limitante» que afectó al conjunto de estas cabeceras y que ha condicionado este trabajo. Y es que, a pesar de que tuvieron todas ellas un carácter y una dimensión nacionales, la información recogida en sus páginas sobre el deporte, tanto el profesional como el amateur y el obrero, se circunscribió con mucha frecuencia al que tuvo como escenario la ciudad de Madrid, dando cuenta de forma esporádica y fragmentaria del que se desarrolló en otros puntos de la geografía española. Lo mismo ocurrió con relación a las sociedades deportivas propias y ajenas, observando una atención muy superior –y a veces, solo exclusiva– sobre las que residían en la capital. Este hecho, como no podía ser de otra manera, ha influido inevitablemente en nuestro trabajo, haciéndolo bascular, quizá en demasía, sobre el deporte obrero madrileño. Y aunque hemos intentado compensar en alguna medida ese desequilibrio, no hay que olvidar, con todo, que en la capital de España residían las entidades deportivas más importantes del país y que allí tuvo su sede la FCDO y su federación regional más emblemática, la del Centro de España. Por otra parte, Madrid fue también el principal epicentro del deporte vinculado a las organizaciones comunistas y donde tuvieron lugar sus más importantes manifestaciones.

			El diario Mundo Obrero ha constituido, entre los periódicos comunistas, la fuente más relevante. Junto a él, hemos podido recoger también artículos y notas incluidos en otras cabeceras, como La Lucha, Pueblo o Juventud Roja. En relación con el anarquismo, la información recabada ha procedido sobre todo de Solidaridad Obrera, complementándola con datos extraídos de Tierra Libre, La Revista Blanca y Fragua Social. Para el periodo de la guerra civil, los medios de expresión utilizados más profusamente han sido ¡Al Frente!, Alianza, La Hora, Adelante, ¡Alerta!, Juventud Combatiente, Trincheras y Ahora.

			La consulta de algunos diarios ajenos a las organizaciones obreras ha resultado igualmente valiosa. En las páginas de La Libertad y La Voz, hemos encontrado datos muy interesantes sobre el nacimiento de la Federación Deportiva Obrera. Así mismo y para el periodo de la guerra civil, en la revista Crónica hemos localizado información sobre Salud y Cultura y el deporte en esa época. En Mundo Deportivo aparecieron también diferentes crónicas sobre los deportes, destacando, de manera especial, las dedicadas a la Olimpiada Obrera de Amberes. La revista ilustrada Estampa incluyó notas, comentarios y artículos relativos a las colonias y refugios de la retaguardia republicana así como un reportaje muy esclarecedor a propósito del Batallón Alpino y el papel de Salud y Cultura en su creación. La consulta de El Liberal nos ha permitido saber más sobre ese mismo Batallón y sobre el Batallón Deportivo. 

			No quisiera finalizar esta introducción sin expresar mi gratitud a los responsables y al personal de los archivos y centros documentales que visité. Aunque todos ellos tuvieron conmigo un comportamiento solícito y amable, no puedo dejar de mencionar particularmente a Aurelio Martín Nájera y a David Valle por la generosa ayuda que me brindaron en todo momento. Mi agradecimiento también a dos buenos amigos, Nacho Izquierdo, que una vez más acudió en mi auxilio ante tareas informáticas para mí inextricables y en la labor de incrustar las imágenes que esmaltan el trabajo, y Luis Arias, a quien, poniendo a prueba su infinita paciencia, acudí más de lo razonable para hacerle partícipe de mis dudas e intercambiar ideas y reflexiones sobre su temática.
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La educación física en el Socialismo

			
1. La influencia de la institución libre de enseñanza

			En una primera etapa del PSOE, que se extiende entre su fundación y el comienzo del siglo xx, las diferencias de planteamientos en el terreno educativo –y la cultura física– entre la ILE y los seguidores de Pablo Iglesias eran muy nítidas y parecían poco menos que insalvables. Desde su misma creación, el Partido Socialista mostrará una preocupación evidente por la enseñanza de los trabajadores, pero desde una perspectiva diametralmente opuesta a la que defendían Giner y sus discípulos. Para estos, la extensión de los beneficios de la cultura y la escolarización a las clases humildes debía y podía hacerse mediante las reformas oportunas –algunas, como la de la escuela pública y la lucha contra el analfabetismo, de mucho calado, ciertamente–, pero sin necesidad de apelar a revolución social alguna, ni, por supuesto, a una hipotética lucha de clases, ideas ambas que estaban en las antípodas del pensamiento institucionista. Por otro lado, desde una posición liberal burguesa o progresista, entendían que la educación era el mejor camino para la regeneración de la sociedad. Para los socialistas, en cambio, esa actitud reformista era inútil y aún contraproducente. Inútil, porque sin la previa transformación del sistema económico y de la sociedad burguesa, causantes de todos los males del proletariado, incluida su ignorancia y falta de instrucción, la «revolución» educativa planteada por la ILE era inviable y, por tanto, imposible. Contraproducente, porque desenfocaba el verdadero objetivo de la lucha obrera y distraía fuerzas y esfuerzos en una tarea que de ningún modo podía contribuir a la emancipación de los trabajadores. Así, en el prospecto de aparición de El Socialista, en 1886, puede leerse lo siguiente: «No figuramos en el número de los que creen que la clase obrera no podrá emanciparse mientras carezca de una sólida instrucción; si esto fuera cierto, la esclavitud de los trabajadores sería eterna (…). La instrucción del obrero, una instrucción científica y completa, que le haga ser hombre inteligente, útil a sí mismo y a sus semejantes, es imposible que pueda adquirirse en el sistema económico actual. Por tanto, los que de veras quieran ver libre de toda preocupación e instruido al trabajador, deben trabajar por la emancipación de toda su clase (…)»[1]. Ese mismo año, Pablo Iglesias, máximo dirigente del socialismo español, como bien sabemos, publicaba en su órgano teórico una serie de ocho artículos con el título genérico de «El programa de nuestro partido» donde se recogían los principios doctrinales y tácticos que debían presidir la actuación socialista en esa época. En dos de ellos aparecen referencias al tema educativo, insistiendo en lo señalado más arriba. Así, en el número VI se afirmaba: «Creer que la instrucción, dando al obrero mayor conocimiento del que hoy tiene, puede librarle de la miseria, es la mayor de las ilusiones (…). Los que mandan, los que imperan en la sociedad burguesa, no son los que más saben, sino los que más tienen»[2]. En 1887, Iglesias volvía a interesarse por el tema de la educación de los trabajadores, manteniendo la línea argumental de anteriores posicionamientos. Aunque reconocía y valoraba la importancia de la instrucción, sostenía que era imposible lograr una educación completa dentro del régimen capitalista. La revolución, el advenimiento de la sociedad socialista pondría fin al estado actual de cosas, solucionando ése y otros problemas. «No negamos, pues, la bondad de la instrucción. Lo que negamos –afirmaba el líder obrero– es la posibilidad de que, dentro del régimen capitalista, la clase productora, en su totalidad, pueda adquirir instrucción verdadera (…). Es, por consiguiente, un grave error creer que en plena sociedad burguesa la clase explotada, los proletarios todos pueden llegar a instruirse. Y lo es, también, y de magnitud extraordinaria, pensar que sin esta instrucción general no es posible derrocar de las posiciones que ocupa, o sea del Poder, a la clase explotadora. Para alcanzar, pues, la instrucción que ambicionamos, es necesario concluir antes con la burguesía, o lo que es lo mismo, llevar a cabo la Revolución Social»[3].

			Con todo, ya desde su creación, el PSOE planteó la exigencia de «creación de escuelas gratuitas para la primera enseñanza y de escuelas profesionales, en cuyos establecimientos la instrucción y educación serán laicas»[4]. En abril de 1880, se elaboró un nuevo texto, presidido por el concepto de «educación integral», concepto que procedía del movimiento obrero internacionalista y que nada tenía que ver con el que, con idéntica denominación, había formulado ya por entonces la ILE[5]. En él se afirmaba que «la enseñanza debe ser integral para todos los individuos de ambos sexos en todos los grados de la ciencia, de la industria y de las artes, a fin de que desaparezcan estas desigualdades intelectuales en su casi totalidad ficticias y que los efectos destructores que la división del trabajo produce en la inteligencia de los obreros no vuelvan a reproducirse (…)». Al mismo tiempo, se reiteraba la necesidad de «creación de escuelas profesionales y de primera y segunda enseñanza gratuita y laica»[6]. Los mismos planteamientos se mantuvieron con motivo del primer congreso del partido, celebrado en Barcelona, en 1888. En ningún momento de esta larga secuencia, se advierte preocupación alguna por la educación física de los trabajadores, más allá de algún comentario sobre las genéricas consecuencias, tanto a nivel corporal como de la salud, que la educación integral o general llevaría acarreadas.

			Pero las cosas empezarían a cambiar desde finales de siglo. Diversos factores, entre los que se encuentran la aceptación progresiva de la vía reformista, siguiendo el camino abierto por otros partidos socialistas europeos[7], y la aproximación al socialismo de sectores burgueses, entre los que destacaban los institucionistas, ejercerán una influencia decisiva en el plano educativo, que pasaría a ocupar un lugar prioritario entre los objetivos de los dirigentes obreros y ya no postergado, sino como paso previo y necesario, a la revolución triunfante[8]. Los alegatos en pro de la instrucción por parte de los líderes obreros –el propio Pablo Iglesias reflejaría mejor que nadie este viraje teórico– serán constantes a partir de ahora. Y la instrucción comenzaba, lógicamente, en la infancia y con la escuela. Pero habida cuenta que ni a los centros escolares públicos, meros instrumentos al servicio de las clases dominantes, ni a los religiosos, vehículos de fanatismo y de esclavitud intelectual, podía confiarse la educación de la infancia trabajadora[9], era necesario crear «escuelas puramente socialistas, de donde salgan luchadores firmes, inteligentes y convencidos, de donde broten hombres del porvenir, libres, justos y buenos»[10]. Con este propósito y auspiciado por el crecimiento que experimentaron los sindicatos socialistas, durante las tres primeras décadas del siglo se fue extendiendo por todo el territorio nacional, pero con especial impacto en Madrid, una red de escuelas socialistas. Ubicadas en centros obreros y casas del pueblo y bajo la dirección de maestros afiliados al PSOE, decían responder a un hipotético modelo escolar autónomo o propio, aunque en realidad y al margen de la labor adoctrinadora que se inculcara en los escolares en ocasiones muy excepcionales como la festividad del 1.º de mayo, eran, desde el punto de vista pedagógico, tributarias de planteamientos que procedían básicamente de la ILE[11]. Tanto en los discursos de apertura de sus cursos como en los que se pronunciaban con motivo de las exposiciones escolares que tenían lugar al finalizar aquellos, sus responsables insistían en las notas básicas que las definían, entre las que se encontraban la laicidad, el respeto a la conciencia del niño, la importancia de la actividad y el trabajo manual, el desarrollo de la sensibilidad y los valores artísticos, una educación en valores o el contacto con la naturaleza. Aunque volveremos sobre ello en el siguiente apartado, es preciso subrayar de inmediato que dentro de esas características se encontraba ya de forma preferente la educación física. En los discursos a que nos referimos se hablaba de la importancia del desarrollo corporal del niño –y de la niña, porque eran escuelas donde se practicaba la coeducación–, del cuidado de la higiene y la salud del mismo, de los beneficios de una enseñanza al aire libre, de los juegos como método educativo, etc. En el Reglamento de la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas de Madrid, aprobado en 1908, se hacía una amplia referencia a las directrices que debían orientar la acción educativa en los centros socialistas. En el apartado quinto de su artículo primero puede leerse lo siguiente: «Se atenderá cuidadosamente a su educación física y se hará lo posible porque el niño ame la Escuela como lugar donde encuentre satisfacción a su espíritu y a su cuerpo»[12].

			Pero paralelamente a la actividad de estos centros, influidos, como acabamos de ver, por el ideario institucionista, desde comienzos del siglo xx se fueron abriendo otras dos vías, interconectadas entre sí, que canalizaron la influencia de la ILE y facilitaron que su filosofía permeara a las cúpulas dirigentes del socialismo español. La primera de esas vías provino de la acción municipal que los representantes obreros en los ayuntamientos van a poner en práctica tras la elección de los primeros concejales del PSOE y que tendrá su plasmación teórica en los programas de política municipal que se discutirán y aprobarán en diferentes congresos tanto del partido como de la UGT. La incorporación a las tareas de gestión municipal de los primeros ediles socialistas les hará entrar en contacto con la dura realidad de la enseñanza pública –lo que les conducirá a replantearse viejos clichés sobre la escuela o los maestros– y tomar conciencia de la necesidad de combatir el analfabetismo, la falta de centros escolares o las duras condiciones laborales de los docentes y poner en marcha medidas, como cantinas, roperos, colonias, reforma y habilitación de edificios o algún tipo de inspección médica, que paliasen esa situación. Algunos de ellos, como Andrés Saborit o Mariano García Cortés, destacarían por su labor de denuncia de lo que era una enseñanza que, como expresaba Martín García refiriéndose a Madrid, «yace en los umbrales de la Edad media»[13]. Desde la sección titulada «En el Ayuntamiento», y no sólo en ella, comenzaron a aparecer en El Socialista artículos y colaboraciones sobre temas como los edificios escolares, el absentismo en la escuela, el analfabetismo, los presupuestos de Instrucción Pública, el modelo de escuela graduada, las colonias de verano, los roperos y cantinas, la higiene en la escuela o la inspección médico-escolar. Otro tanto ocurrió en La Lucha de Clases, el órgano de los socialistas vascos y segundo en importancia dentro del conjunto de los periódicos obreros, y en La Revista Socialista, que en 1903 abría sus páginas a una nueva sección titulada «De enseñanza» donde con frecuencia se recogían opiniones, comentarios y soluciones a los múltiples problemas que afectaban a las escuelas municipales y a sus servidores, los maestros. Muchos de estos artículos y trabajos iban firmados por maestros que habían iniciado un movimiento de aproximación al socialismo y que en septiembre de 1912 constituían en la Casa del Pueblo de Madrid la Asociación General de Maestros, precedente de la FETE, estableciendo así una cabeza de puente entre el movimiento obrero y la enseñanza pública. Rafael Martínez, Emilio Ratti, «Kalófilo», Martín García, Juan Salvador y Valentín Sánchez Durán fueron algunos de ellos[14]. Esta tarea de denuncia de la situación de la enseñanza pública y propuestas de mejoras en la misma se mantendría ininterrumpidamente hasta la llegada de la dictadura de Primo de Rivera y posteriormente y de forma más intensa y con resultados prácticos mucho más favorables a partir de la llegada de la Segunda República[15]. En esta última etapa, el grupo socialista en el Ayuntamiento de Madrid –y lo mismo sucedió en otros municipios donde la minoría socialista ocupó cotas de poder que le permitieron llevar a cabo una obra constructiva–, dirigido por Andrés Saborit, que era también presidente de la Junta Municipal de Enseñanza, impulsó, con el apoyo de la Dirección General de Primera Enseñanza, a cuyo frente se encontraba el socialista y discípulo de la ILE Rodolfo Llopis, un vasto proyecto de creación de 18 grupos escolares dotados de instalaciones modernas entre las que no faltaban campos de juegos, así como un buen número de cantinas y roperos escolares y la promoción de colonias urbanas que tenían en la ILE y su ya larga trayectoria en esa materia su principal punto de referencia[16].
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			Fig. 1. Gimnasia en el Grupo escolar Luis Bello, cuyo director era el socialista Pedro Pareja (Tiempos Nuevos, núm. 6, 10 de julio de 1934, p. 13).

			La segunda vía vino representada por la incorporación al socialismo desde la segunda década del siglo de un grupo de intelectuales procedentes del institucionismo y que jugarían un papel de primer orden tanto en la trayectoria general de aquel como en su visión de la enseñanza. Figuras como Julián Besteiro, Fernando de los Ríos, Manuel Núñez de Arenas, Andrés Ovejero, Julián Zugazagoitia o el ya mencionado Rodolfo LLopis, todos ellos antiguos miembros de la ILE o fervorosos admiradores de su obra, impregnarán al socialismo, como es bien sabido, de una mentalidad más abierta y moderna –menos obrerista, en suma– y junto a ella de una preocupación más intensa por las cuestiones que afectaban a la educación pública y a su transformación, siguiendo para ello las directrices y planteamientos de la ILE. Son muchos los ejemplos y testimonios de esta estrecha relación entre el socialismo y el pensamiento de Giner de los Ríos. Nos limitaremos a unos pocos nada más, poniendo especial énfasis en aquellos que directa o indirectamente abordaban el tema de la educación física.

			Independientemente de los abundantes artículos y trabajos que estos intelectuales publicaron en la prensa socialista sobre la instrucción pública y las transformaciones que habían de implementarse en ella para garantizar una verdadera formación de los sectores más humildes de la sociedad o las instituciones pedagógicas que los propios socialistas debían crear para la formación de la clase obrera, una primera y fundamental experiencia en la que destacó la influencia del ideario institucionista en el socialismo fue la Escuela Nueva, fundada en 1911 por Núñez de Arenas[17]. El cuadro de profesores y conferenciantes que pasaron por esta entidad estuvo formado por algunos de los más importantes institucionistas junto a otros dirigentes obreros que se movían dentro del círculo de la ILE. Además y siguiendo igualmente el ejemplo de Giner, la Escuela Nueva divulgó los beneficios de todo tipo –físicos, artísticos, éticos, de solidaridad y camaradería– que comportaba el excursionismo, y promovió los paseos y excursiones por Madrid, por sus alrededores y por la sierra de Guadarrama. De la importancia otorgada a estas actividades nos da idea el artículo que Núñez de Arenas publicó en El Socialista con motivo de la muerte de Giner y donde glosaba su figura y su relación con la Escuela Nueva. En él puede leerse lo siguiente: «D. Francisco Giner ha muerto. Era un hombre bueno y era un hombre sabio. Simbolizaba todo el espíritu de cultura y de liberalismo que existía en España. La educación logró ser moderna en cuanto él influyó. El Arte y la Naturaleza fueron revelados por él. Los niños aprendieron a visitar los Museos y a fortalecerse en el Guadarrama y a purificarse en El Pardo, gracias a él (…). La Escuela Nueva le contó entre sus amigos (…). ¡Después, cuantas veces hemos visto su influencia reflejarse en la vida de la Escuela! Todos los que de cerca o de lejos tuvimos algún contacto con él, le debemos el mejor tributo: el de imitar aquel gran ejemplo de vida y el de penetrarnos hondamente de aquellos sus consejos. Y procurar que en lo posible siga viviendo su espíritu en nosotros, para que seamos dignos de continuar su obra»[18]. Un día antes, el rotativo socialista dedicaba un editorial al «insuperable maestro», afirmando que «estaba muy unido por simpatías a la causa socialista, entre cuyos individuos tenía tantos y tan buenos admiradores»[19]. No fueron menos los homenajes que los socialistas tributarían a Giner con motivo del décimo aniversario de su fallecimiento y del cincuentenario de la fundación de la ILE, estableciendo en algún caso, al acaecer la muerte de Pablo Iglesias, un paralelismo entre la vida y la obra de ambos, calificados de «educadores», «sembradores de ideas» y «forjadores de almas». Iglesias, según se afirmaba, «había de llevar a cabo un apostolado laico y docente que guarda no pocos puntos de contacto con el que efectuara don Francisco». Además, «discípulos y familiares algunos de ellos de Giner, fueron los profesores y publicistas que dieron un sentido de modernidad y una tendencia más amplia a los núcleos germinales de la agrupación obrera»[20]. En otra ocasión se ponía el acento en sus directrices educativas y dentro de ellas en lo relacionado con la actividad física, exponiendo que «ha influido en la reforma de los métodos de educación de la infancia, importando de los países más adelantados los progresos pedagógicos. A su iniciativa se deben las Colonias y Excursiones escolares, los Jardines de la Infancia (…), los juegos escolares (…). Ha despertado en la juventud el amor al campo (…), ha exaltado el culto a la limpieza del cuerpo y del alma (…) y las relaciones entre el capital y el trabajo más cordiales y comprensivas merced al influjo del grande hombre que fundara la Institución»[21].

			La influencia de Giner y del institucionismo se hizo sentir de forma muy visible y decisiva en la aprobación de los programas de Instrucción Pública del PSOE y de la UGT y en cuya elaboración y redacción tuvieron un especial protagonismo la Escuela Nueva, en un caso y la Asociación General de Maestros, en otro. En octubre de 1918, el XI Congreso del Partido Socialista aprobaba un programa completo de instrucción pública sobre la base de la escuela única o unificada que se mantendría sin apenas modificaciones hasta la guerra civil. La ponencia educativa había sido presentada y defendida por Lorenzo Luzuriaga en nombre de la Escuela Nueva y en prácticamente todas sus 40 bases, que incluían, entre otros apartados, los relativos a los diferentes grados de la enseñanza, desde la educación preescolar hasta la universidad, era posible identificar, como han puesto de relieve todos los autores que han analizado el documento, una manifiesta influencia de la ILE[22]. En lo tocante a la educación física, se establecía que los jardines de infancia y las instituciones preescolares, siguiendo los postulados de Froebel y que habían sido introducidos en España por los institucionistas, estarían presididos por el juego como elemento fundamental de la educación de los niños y contarían con un personal docente cualificado. Pero también se velaría por la alimentación, la higiene y la salud de los pequeños, favoreciendo así un desarrollo corporal adecuado, al que los juegos deberían contribuir igualmente. Estos, dada la importancia de sus efectos físicos, en la formación del carácter y en el desarrollo de actitudes favorecedoras del compañerismo y la cooperación, también formaban parte de la escuela primaria[23]. En la base 10.ª se establecía que cada escuela estaría provista «de campos de juego para la educación física de los niños». El campo de juego formaba parte del modelo de escuela activa que se propugnaba, constituyendo un centro de actividad que, junto a otros factores, debía contribuir a terminar con la escuela tradicional –pasiva, memorística, rutinaria y donde los ejercicios físicos brillaban por su ausencia– y hacer realidad la nueva escuela.

			El modelo educativo de la ILE y sus directrices pedagógicas fueron canalizadas también por los maestros y docentes que formaron el núcleo dirigente de la FETE, al menos hasta 1934, momento en que el sector más radicalizado del sindicato, que agrupaba mayoritariamente a elementos comunistas, se hizo con el control del mismo e impulsó un proyecto de enseñanza «revolucionario» que pretendía imitar el modelo educativo soviético[24]. Pero hasta ese momento, sus principales dirigentes, entre los que se encontraban Rodolfo LLopis, Manuel Alonso Zapata o Dionisio Correas, formados en el ambiente y la pedagogía institucionistas, hicieron que la UGT compartiera el programa educativo del PSOE. Así pudo observarse ya con motivo de su XIV Congreso, celebrado en la Casa del Pueblo de Madrid, en junio de 1920. En él se aprobaba una ponencia de enseñanza que, recogiendo casi en su integridad la propuesta presentada por la Asociación General de Maestros, venía a coincidir prácticamente en todo con la aprobada por el Partido Socialista dos años antes[25]. En cuanto a la educación física y la necesidad de dotar de campos para juegos y deportes a las escuelas no había diferencia alguna. A lo largo del primer bienio republicano el sindicato mantuvo el programa aprobado en 1920 y mostró su disposición a colaborar con los gobiernos y las autoridades educativas para tratar de hacer realidad el proyecto de escuela única, laica y gratuita que seguía siendo deudor del ideario de la ILE y de ciertas orientaciones –por ejemplo, en el sentido y alcance del diseño de la escuela única– más propiamente socialistas. Un proyecto que los nuevos líderes del sindicato retomarían al socaire de la nueva táctica de frente único del magisterio durante el periodo del Frente Popular. Finalmente, conviene señalar que algunos de los más destacados miembros del sindicato, muchos de ellos pedagogos eminentes, publicaron artículos en periódicos y revistas así como libros donde pueden encontrarse reflexiones muy interesantes sobre el concepto y las características de la nueva escuela y donde con frecuencia se abordaban cuestiones relativas a la educación física, la importancia del juego o las colonias escolares[26]. Al margen de que esta labor divulgadora tuviera un éxito escaso, como podría afirmarse también seguramente sobre la implantación de medidas efectivas en las escuelas durante el quinquenio republicano en relación con la educación física, no dejan de ser un indicador del esfuerzo llevado a cabo por los pedagogos socialistas –y por otros que no lo eran– para extender de una forma rigurosa y científica ciertos conocimientos y experiencias sobre la actividad física y el deporte en la escuela.

			Durante la República tuvieron lugar tres acontecimientos cargados de un alto contenido simbólico y que volvían a poner de relieve las estrechas relaciones entre el institucionismo y el socialismo español en el terreno de la educación física en general y del excursionismo en particular. Ya hemos comentado cómo las escuelas de las casas del pueblo y la Escuela Nueva promovieron el contacto con la naturaleza mediante la organización de excursiones que seguían las pautas y objetivos de la ILE[27]. Y más adelante, examinaremos la labor de Salud y Cultura, una iniciativa de los maestros de las escuelas socialistas de Madrid cuyo primer y principal objetivo fue la creación de un grupo de excursionistas que recorriera enclaves próximos a la capital y acercara la sierra de Guadarrama a sus alumnos y a los hijos e hijas de los trabajadores asociados a la Casa del Pueblo, iniciativa que contaba con el precedente de las excursiones públicas, pensadas y abiertas –también gratuitas– para alumnos pobres de las escuelas madrileñas, organizadas por la Corporación de Antiguos Alumnos de la ILE. Pues bien, el primer acontecimiento fue la incautación por el gobierno provisional republicano de la Casa de Campo, decretando su cesión al Ayuntamiento de Madrid con el fin de convertirla en un lugar de ocio, recreo y excursión para el pueblo madrileño. Algo que desde hacía tiempo, junto con la solicitud de creación de espacios de juego y de deporte para niños y jóvenes, venían reclamando los concejales y maestros socialistas[28]. Haciéndose eco de la nueva actividad desplegada por estos tras la caída de la dictadura primorriverista y en particular de la de Andrés Saborit, teniente de alcalde del distrito de La Latina y uno de los más preocupados por dar respuesta a las necesidades de recreo de los madrileños, un militante que firmaba con el seudónimo de «Espartano», después de reconocer que la capital no disponía ni de patios de recreo ni de campos de juego en las escuelas, afirmaba: «Ya es hora, por tanto, de que en España se piense en proporcionar terrenos de juego infantiles y de piscinas para los niños hijos de los obreros; y por eso deben implantarse en los barrios populares de Madrid, como sin duda, pretende hacerlo Saborit (…). Pero de paso hemos de pedirle al Ayuntamiento (…) que se construya en cada distrito, empezando por los “barrios bajos”, un campo de deportes municipal y un gimnasio cubierto, con sus duchas correspondientes, para utilizarlo en invierno, para jóvenes obreros»[29]. A su vez, Dionisio Correas, un mes antes de la proclamación de la República, hacía también un resumen de la labor llevada a cabo por la minoría socialista en el cabildo madrileño a favor de la infancia y señalaba que «urge rescatar para los niños madrileños la Casa de Campo e instalar en ella escuelas y Colonias permanentes»[30]. La conquista popular de ese espacio animó a «Espartano» a volver sobre las viejas reclamaciones, considerando que había llegado el momento de ponerlas en práctica en toda España comenzando por su capital: «Empecemos en Madrid, en la Casa de Campo y en el Campo del Moro, a construir parques infantiles para los niños pequeños y campos de “sport” para los “niños grandes”, para la juventud. Esos terrenos de juego y expansión, donde se han de desarrollar física y moralmente, con la alegría propia de los primeros años, nuestros ciudadanos de mañana, deben ser dirigidos por personas competentes que den las normas y las directrices de las instalaciones que sean necesarias (…). ¡Cuántas vidas fueron arrebatadas a la niñez en Madrid por carecer de plazas de juegos y de parques infantiles! Terminamos, pues, estas líneas reiterando al Ayuntamiento (…) la necesidad urgente de empezar a construir esas instalaciones que demanda la higiene pública y el ferviente deseo de los ciudadanos españoles de ser tanto más útiles a su país cuanto más fuertes de cuerpo y alma sean. Ha llegado el momento»[31]. 
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			Fig.2. Proyecto de reforma de la Casa de Campo impulsado por la minoría socialista en el Ayuntamiento de Madrid (Tiempos Nuevos, núm. 3, 25 de mayo de 1934, p. 4).

			Aunque razones económicas hicieron que el vasto y ambicioso proyecto del gobierno municipal para redefinir sus espacios e instalar zonas deportivas sólo pudiera realizarse de forma parcial, la Casa de Campo se convirtió en un espacio natural rehabilitado, patrimonio del pueblo y al que acudían miles de personas los días festivos para solazarse y presenciar las diferentes pruebas deportivas que allí se organizaban[32]. En ella celebrarían los socialistas el 1 de mayo de 1931 y hasta sus terrenos se desplazarían con asiduidad para practicar deporte los miembros de Salud y Cultura y de otras sociedades deportivas obreras durante los años de la República.

			Los otros dos acontecimientos están relacionados también con el excursionismo, pero en un espacio natural diferente, descubierto en su sentido paisajístico moderno, como lugar de contacto con la naturaleza y como escenario de una nueva concepción educativa por Giner de los Ríos y sus seguidores. Nos referimos, naturalmente, a la sierra de Guadarrama, lugar que pasará a ocupar también un papel emblemático en las excursiones y deportes de montaña organizados por los grupos deportivos socialistas. El 12 de junio de 1932, en uno de los parajes más íntimamente vinculados a la Institución y situado cerca del Puerto de Navacerrada, se inauguraba la conocida como Fuente de los Geólogos[33]. Al acto asistieron el promotor de la idea, el geólogo y miembro de la ILE, Eduardo Hernández Pacheco, el arquitecto de la fuente, Julián Delgado Úbeda, representantes de la Universidad de Madrid, del Ayuntamiento, de la Diputación y de la ILE, y Julián Besteiro, que presidió la inauguración y pronunció un discurso cargado de resonancias institucionistas. Meses más tarde, concretamente el 23 de octubre de ese mismo año, tenía lugar en el puerto de la Morcuera, otro lugar de especial relieve para los institucionistas, la inauguración de la Fuente Cossío, en honor a quien fuera principal continuador de la obra de Giner y otro de los descubridores de la sierra[34]. Besteiro volvió a presidir el acto, acompañado en esta ocasión, además de otras personalidades republicanas, por Fernando de los Ríos[35].
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			Fig. 3. Excursión de escolares madrileños a la Sierra de Guadarrama, posando en la Fuente Cossío (Tiempos Nuevos, núm. 7, 25 de julio de 1934, p. 40).

			Esta «cordialidad» entre el institucionismo y el socialismo –o un sector del mismo– en el ámbito educativo se mantuvo, como hemos podido advertir, durante todo el primer bienio republicano. Sin embargo, los hilos que tejían esa relación parecieron romperse a partir de 1934, cuando el movimiento socialista se radicalizó, decantándose por la vía revolucionaria, y personalidades moderadas como Julián Besteiro, Fernando de los Ríos, Manuel Muiño, Mariano Rojo o Andrés Saborit perdieron capacidad de liderazgo. Viejos dirigentes ligados al mundo de la enseñanza y a la ILE, como Rodolfo Llopis, mantendrán ahora que era preciso y urgente superar los planteamientos del reformismo institucionista para dar paso a la «escuela proletaria» y de clase. En idéntica posición se encontraban, como ya expusimos, los nuevos dirigentes de la FETE, de cuyos despachos había desaparecido la fotografía de Giner acompañando a la de Pablo Iglesias, sustituida por la de Stalin o Lunarcharski. Y aunque con la táctica de frentes populares trató de darse una imagen de moderación y de «rescate» –tras la «negra» experiencia del bienio radical-cedista– de las conquistas educativas de la primera etapa republicana, el proyecto revolucionario, tan solo aplazado, no se abandonó en ningún momento. En esta situación tendría lugar el inicio de la guerra civil, en cuyo transcurso las fuerzas republicanas aprobarían un plan de estudios primarios que presentaba diferencias profundas con el todavía vigente de 1901 y con las medidas adoptadas en los años de la República[36]. Sin embargo, si se analiza con detalle el último de los seis grandes grupos en que se concentraban todos los contenidos de la nueva escuela, el dedicado a la educación física, podrá observarse que –independientemente de que los enunciados pedagógicos carecieran de un desarrollo curricular concreto– no aportaba ninguna novedad, manteniendo propuestas que habían sido planteadas y defendidas tradicionalmente por la ILE y los socialistas ligados a ella. La educación física, según se establecía, comprendería la higiene y un adecuado cuidado corporal mediante la organización de juegos libres, deportes y ejercicios gimnásticos. Para lo cual se precisaba habilitar campos de juego y deporte en cada escuela o grupo de escuelas y maestros capacitados, tarea que se confiaba al Consejo Nacional de Educación Física y Deportes, entidad perteneciente al Ministerio de Instrucción Pública, que habría de crear un cuerpo de profesores cualificados y publicar un manual para la educación física de la infancia[37]. La guerra, como se sabe, impidió la aplicación del Plan y de otras medidas relativas a la enseñanza pública.

			Los puentes entre institucionismo y socialismo, que habían sido rotos durante la última etapa de la República y el trienio bélico, volverían a reestablecerse en el exilio. En México principalmente, pero también en los demás países de acogida, los socialistas, tanto en sus discursos como a la hora de explicar las orientaciones pedagógicas de los colegios que abrieron para la enseñanza de los hijos de los trasterrados, no dejaron de proclamar insistentemente que su norte era la escuela de la República –la de su primer bienio– y su faro la Institución Libre de Enseñanza.

			
2. El ejercicio físico en las escuelas socialistas

			Todos los autores que se han dedicado a estudiar la acción del Estado en la promoción de la práctica deportiva durante el primer tercio del siglo xx, reconocen que prácticamente no existió. Y que eso fue así esencialmente en lo relativo a la construcción de infraestructuras deportivas y en la aplicación de programas de educación física escolar. Antonio Rivero afirma que en España la actuación de la administración pública con respecto al deporte fue poco menos que inexistente y que cuando hubo legislación y disposiciones favorables, nunca hubo presupuestos para implantarlas. Llega a decir incluso que «entre 1910 y 1936 nunca se impartió correctamente una Educación Física digna y eficaz, ni en la enseñanza pública ni en la privada». Este abandono de la actividad física de niños y adolescentes por parte de los centros educativos públicos y privados, con algunas excepciones, entre las que se encontraban el Instituto-Escuela y algunos colegios religiosos, dio como resultado un panorama verdaderamente desolador[38]. Desde luego, los dirigentes socialistas, por lo que se refiere a los centros sostenidos por el Estado, mantenían, como ya hemos podido comprobar, una opinión idéntica, toda vez que desde comienzos del siglo xx habían venido denunciando la desidia de los poderes públicos, ya fueran centrales, provinciales o municipales, en todo lo que atañía a la cultura física tanto en las escuelas como en los institutos. En un artículo aparecido en El Sol en los días en que se celebraba la Olimpiada de Amberes, acontecimiento que tuvo lugar entre el 20 de agosto y el 12 de septiembre de 1920, y reproducido por la revista Heraldo Deportivo, Lorenzo Luzuriaga se refería al fracaso de España en cuanto país de cultura física, afirmando que «junto a nuestro analfabetismo intelectual padecemos un analfabetismo físico, no menos grave que aquél». Y aunque reconocía que los deportes habían avanzado en nuestro país, este progreso, todavía pequeño en cuanto al número de practicantes, no estaba auxiliado como sería necesario por las corporaciones privadas y públicas. La inanidad de esa formación física se debía fundamentalmente a que «ni las escuelas primarias, ni los institutos, ni las Universidades, disponen de campos de juego (…) en que poder practicar los deportes». Por eso, era urgente «que el Estado atienda como es debido a la cultura física en España, introduciendo en todos sus Centros educativos la práctica de los deportes y favoreciendo con sus recursos y medios el desarrollo de las Sociedades deportivas libres»[39]. Esta labor de crítica de la situación en que se hallaba la educación física en la enseñanza pública, los socialistas la llevarían a cabo no sólo desde la prensa, sino también desde el parlamento y, sobre todo, a través de la acción municipal, mediante su participación en las Juntas Locales de Enseñanza[40]. Pero no se limitaron solo a expresar quejas y denuncias, sino que, al mismo tiempo, reivindicarían modificaciones y mejoras en las escuelas. Así, Francisco Azorín, concejal socialista en Córdoba, reclamaba mayores inversiones públicas en educación y que las autoridades municipales pusieran solución al grave problema de los locales, terminando con los insalubres y sustituyéndolos por otros «sanos, bellos, con las cualidades pedagógicas indispensables: con aire y sol, con árboles y flores, con espacios para juegos gimnásticos (…), para baños y duchas, con aulas luminosas y capaces»[41]. Algunas de estas mejoras se incorporarían paulatinamente como propuestas concretas en los diferentes programas municipales del PSOE[42]. Sin apenas obtener respuesta a sus reclamaciones por los diferentes gobiernos y autoridades municipales que se sucedieron en el tiempo, los socialistas no cejarían en su campaña en pro de una educación física escolar dotada de los medios precisos y atendida por personal cualificado.

			Paralelamente a esta labor centrada en la reforma y modernización de la escuela pública y que canalizó los mayores esfuerzos de los dirigentes obreros y de los maestros, docentes y pedagogos afiliados a la AGM y a la FETE, los socialistas, como ya comentamos, dispusieron desde comienzos del siglo xx de una red de centros escolares propios, casi todos con sede en los respectivos centros obreros o casas del pueblo, con los que, ante la falta de escuelas públicas y también como alternativa a la enseñanza que se dispensaba en los centros oficiales, se pretendía ofrecer a los hijos de los militantes la posibilidad de realizar los estudios primarios[43]. Dichos estudios se confiaban a maestros que estaban en posesión del título oficial de magisterio, se regían por el sistema de coeducación y su cuadro de materias apenas se diferenciaba del de las escuelas oficiales. Entre estas, figuraba la educación física, que, con el título de gimnasia, comprendía ejercicios corporales, paseos y excursiones. Ya comentamos cómo en el Reglamento de la Sociedad Obrera que agrupaba a las escuelas socialistas de Madrid, se señalaba –formando parte de su credo pedagógico– una atención específica y «cuidada» hacia las actividades físicas. Y, en efecto, tenemos noticias tanto en relación a los centros madrileños como en otros lugares, de la frecuente celebración de excursiones y giras escolares que tenían como objetivo el contacto con la naturaleza, la enseñanza al aire libre y/o la visita a centros de arte o de trabajo, como museos, fábricas, laboratorios, exposiciones, etc. Ya a principios de siglo, Enrique Jardiel indicaba que «las excursiones escolares debían ser la esencia, la base, el punto de apoyo de la enseñanza. ¡Enseña tantas cosas el campo!»[44]. En general, todas estas escuelas dedicaron una tarde a la semana a este tipo de actividades, que en el caso de la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas de Madrid se fijó para los jueves, el mismo día en que lo hacían los centros de la ILE. Se pretendía así –completando esta tarea con charlas sobre higiene y cuidado de la salud– contribuir al desarrollo físico e intelectual del niño, vivificar la escuela mediante su contacto con el medio natural y social, establecer en los alumnos hábitos saludables y estéticos, favorecer prácticas de solidaridad y compañerismo y, en definitiva, poner en práctica la educación integral a la que se aspiraba. Tenemos noticias informando que durante las excursiones al campo se practicaban juegos colectivos y algunos deportes adaptados a la edad infantil aunque desconocemos, con algunas excepciones, cuales en concreto y con qué resultado efectivo[45]. Entre esas excepciones se encontraban aquellos centros que crearon grupos deportivos, como Salud y Cultura o el Grupo Deportivo «Tomás Meabe», fundado a mediados de 1931 en las escuelas del Puente de Segovia (Madrid) y de los que nos ocuparemos más adelante, dedicando al primero un apartado propio. Pero también sabemos de algunas escuelas que sin formar asociaciones deportivas dedicaron un gran esfuerzo a la educación física. Ese fue el caso de la que en septiembre de 1929 abrió la Cooperativa de Casas Baratas «Pablo Iglesias» después de terminar una barriada en la Ciudad Jardín de Madrid, al final de la calle López de Hoyos y compuesta de 85 casas[46]. Sin escatimar otros servicios, la Cooperativa se preocupó de resolver el problema de la enseñanza y a tal fin construyó un edificio por valor de 75.000 pts. para dedicarlo a escuela y con capacidad para 100 niños. Entre sus departamentos figuraban una sala de baños y duchas, un jardín y un amplio patio de juegos[47]. En este y con la finalidad de hacer posible un desarrollo armónico de los niños y educarlos «en consonancia con las orientaciones de la Pedagogía moderna»[48], se practicaron diferentes ejercicios gimnásticos, juegos de pelota y tenis, actividad ésta última para lo que disponía de un campo propio y que no dejaba de representar toda una originalidad en los centros escolares de la época y una prueba de la popularización de deportes tradicionalmente elitistas que los socialistas trataron de llevar a cabo.

			Con anterioridad a la fundación de Salud y Cultura, la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas de Madrid, se ocupó de la actividad física de los alumnos que acudían a sus aulas en las calles Tintoreros, Valencia y Fuencarral, tratando así de hacer efectivo su Reglamento y uno de los cinco fines que marcaban sus Estatutos: «educar no sólo intelectual, sino artística y físicamente»[49]. Las excursiones al campo, donde los niños jugaban, cantaban y se solazaban, además de recibir explicaciones de sus maestros sobre distintos aspectos de la vida natural, ampliando de este modo la labor educativa que se impartía en el aula, fueron en estos centros la actividad más frecuente. Lo mismo ocurrió en las dos escuelas que la Sociedad de Oficios Varios del Puente de Vallecas organizó en esta localidad y que iniciaron su actividad en marzo de 1911. Tenemos noticias que nos hablan de visitas a museos y centros de arte, de paseos escolares y de excursiones al campo, además de la celebración de conferencias sobre temas pedagógicos en las que, como ocurrió en otros lugares, probablemente se abordaran cuestiones relativas a los beneficios de la educación física[50]. A finales de 1927 y por la acción del Sindicato Minero y Metalúrgico de la ciudad, se inauguraba en Puertollano una escuela muy activa que se ocupó de integrar en su programa formativo la educación en y a través de la naturaleza. De esta manera, se hicieron sistemáticas las salidas por los alrededores del municipio en las que los maestros explicaban a los niños lecciones de ciencias naturales, les familiarizaban con la flora del lugar y les inculcaban el amor al campo. Toda esta experiencia tenía, además, un complemento en la recogida de flores y especies vegetales, realización de dibujos y de anotaciones cuya materialización más interesante fue la formación de un pequeño museo escolar que contenía un herbario[51]. Y aunque no hemos podido recoger datos concretos y, por tanto, desconocemos si lo proyectado llegó a cumplirse, no deja de resultar llamativa la respuesta que la Comisión pro-escuela del Círculo Socialista del Norte de Madrid dio sobre las características que había de tener el centro escolar que allí se proyectaba. A una pregunta del periodista a propósito de su organización, la comisión, tras señalar las materias y métodos de enseñanza y comentar que estaban previstas visitas a museos y excursiones a ciudades de reconocido mérito artístico, afirmaba: «otra intención es que la educación física se lleve a cabo por los últimos métodos de Gimnasia individual y por grupos, al aire libre, en las terrazas de que disponemos»[52].

			Diez años después de la disolución del anterior Grupo de Propaganda Socialista de las barriadas madrileñas del Puente de Segovia como consecuencia de la escisión comunista, surgía allí un nuevo Círculo Socialista que pudo disponer de un local espacioso. Muy pronto se habilitaron en su salón unas escuelas laicas para ciento cincuenta alumnos de ambos sexos y se creó, dirigido por miembros de las Juventudes Socialistas, el Grupo deportivo «Tomás Meabe». En realidad, se trataba de una agrupación cultural y deportiva dirigida tanto a los niños y niñas que acudían a las escuelas como a los trabajadores jóvenes y cuya misión era «fomentar el arte y la literatura, como asimismo el ejercicio físico, el deporte, la excursión, etc.»[53]. Tratando de hacer efectivo ese maridaje entre la cultura y el deporte, dos ámbitos que para los socialistas eran tan indisociables que, en realidad, formaban una única y la misma dimensión, en el Círculo se dieron charlas y conferencias, se formó una rondalla dirigida por el afamado profesor Pedro Benedicto, se organizaron paseos, marchas y excursiones y se constituyó una sección de atletismo a cuyo frente estaba el deportista y afiliado socialista Pedro Conesa[54].

			La oferta socialista en materia de enseñanza para los hijos de los obreros cobra un especial relieve y significado con la creación de la escuela Cesáreo del Cerro[55]. Por las expectativas que despertó entre la clase trabajadora en general y madrileña en particular, por la atención que la Casa del Pueblo de Madrid le prestó y, esencialmente, por la dedicación que a su desenvolvimiento consagró Julián Besteiro, intentando materializar en ella una buena parte del ideario pedagógico socialista, podemos afirmar que nos encontramos ante una de las iniciativas educativo-culturales más interesantes de cuantas puso en pie el socialismo español. Si Amaro del Rosal la calificaba de verdadera escuela modelo, «legítimo orgullo de la clase trabajadora»[56], parte de la opinión pública la conocía con el nombre genérico de «escuela de los socialistas». El 1 de julio de 1928 se inauguraba esta escuela de párvulos, con un alumnado de 10 niños y 10 niñas de 4 años de edad y cuya permanencia en el centro era de tres años. Se hallaba situada en una finca de grandes dimensiones donde sobresalían los amplios y soleados espacios para juego y descanso de los niños; con su arbolado, flores y cultivos, estos espacios se prestaban muy bien para cumplir el objetivo de impulsar una educación al aire libre, en contacto permanente con la naturaleza. Entre los departamentos con que contaban los dos edificios de la escuela se encontraban el de duchas y baños y el de servicios higiénicos y sanitarios, este último al cuidado de un médico que seguía personalmente el desarrollo físico de cada alumno a través de una ficha médico-pedagógica. La escuela adoptó la moderna concepción de los Jardines de infancia de Froebel, adoptada en España, como ya dijimos, por la ILE y los sistemas pedagógicos más avanzados, como los de Montessori o Decroly. En verano funcionaba en régimen de colonia y como centro educativo al aire libre el resto del año. Tanto en una estación como en las otras, la educación física se convirtió en una de las actividades –el centro seguía los postulados de la escuela activa, basada en los centros de interés del niño– fundamentales. Según se exponía: «La verdadera educación de los niños está en que corran, jueguen en el campo, al aire libre… Y eso es la escuela de la Fundación… Una escuela que responde perfectamente al pensamiento de Anatole France, cuando dijo que es mejor que los niños aprendan a leer en las hojas de los árboles que en las hojas de los libros»[57]. Para ello nada mejor que hacer de los juegos y los paseos al aire libre uno de los principios rectores de la enseñanza. Estos se realizaban en horario de mañana y de tarde. Y junto a ellos sencillos ejercicios gimnásticos, realizados a diario y acomodados a la edad y el desarrollo físico de los escolares. De alguna fotografía que se conserva de esta actividad da la impresión que se seguía una modalidad de gimnasia sueca, basada en ejercicios suaves que mediante un trabajo armónico de brazos y piernas tenía como finalidad mantener un buen estado físico general de los niños[58]. 
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			Fig. 4. Ejercicios físicos en la escuela socialista de la Fundación Cesáreo del Cerro (Tiempos Nuevos, núm. 41, 10 de noviembre de 1934, p. 41).

			Además, se realizaron salidas y excursiones a pie o en tren, organizadas especialmente en el tercer y último curso y que conjugaban un carácter cultural con unos objetivos físicos, lúdicos y de entretenimiento[59].

			El balance final de lo que fue la educación física en las escuelas puestas en pie por los socialistas no es, ciertamente, muy positivo, habida cuenta, entre otros factores, del escaso número de las mismas, las dificultades económicas que tuvieron que afrontar, las limitaciones teórico-prácticas de los maestros que se encargaron de su enseñanza, el no disponer en la mayoría de los centros de medios adecuados a ese fin y el convencimiento, muy pronto adquirido, de los dirigentes y pedagogos obreros de que lo fundamental era la modernización de la escuela pública, la cual debería contar, a diferencia de lo que había ocurrido hasta entonces –y seguiría ocurriendo–, con un programa realista de educación física, unos profesores cualificados y unas instalaciones apropiadas para poder llevarlo a efecto. Sin embargo, no es posible dejar de admitir que en ese campo hubo también, como hemos tratado de exponer, algunas experiencias interesantes, un esfuerzo decidido por parte de ciertos centros, entidades y militantes socialistas que supieron reconocer y valorar la importancia de la cultura física en la infancia y la adolescencia y trataron de incorporarla a la organización y los planes de enseñanza de las escuelas que fundaron y sostuvieron con gran tenacidad por su parte. Sobre todo si se tiene en cuenta la inanidad de la acción en materia de educación física por parte tanto de la enseñanza pública como de la privada.

			
3. El excursionismo infantil: el grupo salud y cultura


			Abordamos en este apartado las actividades de esta entidad, pionera en España en la promoción del deporte infantil, durante el periodo que dependió de la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas de Madrid, el cual se extiende desde su creación hasta prácticamente el comienzo de los años veinte. En otros capítulos analizaremos su trayectoria durante las décadas de los veinte y los treinta, cuando se convirtió en uno de los movimientos infantiles y juveniles más importantes de España.

			Con el nombre de Salud y Cultura y por iniciativa de los profesores de las escuelas laicas y racionalistas pertenecientes a la Casa del Pueblo de Madrid, a finales de marzo de 1913 se formaba un grupo de excursionistas con el objeto de «llevar al campo» a los alumnos de esas escuelas y a los hijos de los trabajadores asociados que así lo deseasen. Su materialización era consecuencia de las excursiones campestres que a lo largo del curso y al finalizar el mismo –en este caso los niños concurrían con sus familias– venían realizando los escolares de la Sociedad obrera de Escuelas Laicas Graduadas y en las que se practicaban deportes sencillos como carreras, saltos, flexiones, etc., además de diversos juegos[60]. Si en abril de aquel mismo año ya se celebró la primera excursión, en mayo se aprobaba el Reglamento, procediéndose a nombrar Junta Directiva, de la que Nemesio Pico fue su primer secretario, y en julio se constituía legalmente con arreglo a la Ley de Asociaciones. En la circular fundacional de la nueva entidad se indicaba, queriendo así marcar distancias con la Asociación de los Exploradores de España, entidad juvenil que había nacido un año antes como parte del movimiento internacional scout, que «no se trata de hacer “exploraciones” de ninguna clase, porque esta nueva institución carece de todo carácter militar; ni tendrá Código, ni exigirá juramentos…»[61]. Y continuaba diciendo: «se pretende únicamente –y no es poco– que los pequeños respiren el aire libre una vez a la semana haciendo ejercicios físicos exentos de disciplina: andar, correr, trepar a los montes y todo ello acompañado de unas discretas explicaciones “sobre el terreno” de lo que son las montañas, los ríos, las piedras, las arenas, las plantas, los animales, etc.»[62]. Estas explicaciones de los profesores, con las que se pretendía estudiar de una manera básica o rudimentaria la naturaleza, junto a las conferencias que se organizaron –generalmente sobre temas de salud y deporte– y las excursiones campestres, buscaban hacer de la nueva entidad una mezcla de sociedad deportiva y grupo cultural, persiguiendo una doble finalidad: «la salud del cuerpo y el cultivo del espíritu»[63].
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			Fig. 5. Constitución de Salud y Cultura (El Socialista, núm. 1.408, 1 de abril de 1913, p. 34).

			Comentando los primeros pasos de la nueva entidad, Santiago Artal, que era entonces su presidente, afirmaba que sus fundadores, apenas 20 socialistas enamorados de la naturaleza, creyeron ver en ella «la mejor forma de privar a los hijos de proletarios del viciado ambiente que respiran en las mal llamadas viviendas, al mismo tiempo que ir completando la educación que en grado mínimo recibían en las mermadas escuelas primarias». Y llamaba la atención sobre su carácter pionero, tratándose de una organización obrera, y las dificultades para crearla en unos tiempos en que de forma generalizada «existía aún la abulia por el campo y el excursionismo»[64]. 

			Con esos objetivos, se acordó que los escolares inscritos se reunieran en grupos mixtos de diez o doce miembros dirigidos por monitores –a los que se les llamaba «guiadores»– encargados de su vigilancia y custodia, y de decidir los lugares de las marchas. Todos los domingos, durante las estaciones más benignas, se realizaban pequeñas excursiones –las ordinarias– por los alrededores de Madrid[65] y una vez al mes se organizaban excursiones «extraordinarias», encaminándose a puntos más apartados, como Colmenar Viejo, Villaverde, la Presa de Santillana, Pinar de Hortaleza, Pozuelo, Fuente de las Damas o los altos de Amaniel, utilizando el tren como medio de transporte[66]. Durante el invierno y en los días en que resultaba imposible salir al campo por razones climatológicas, se organizaban visitas a museos y centros instructivos y se pronunciaban conferencias sobre los mismos. Para organizar las salidas de la ciudad, esta se dividió en dos zonas, norte y sur. Los niños y guiadores de la primera se reunían a las seis de la mañana en la plaza del Progreso y los de la segunda en el Círculo Socialista de la calle de Fuencarral media hora después. A las excursiones podían ir también personas adultas siempre que fueran miembros de alguna organización socialista. A los niños inscritos, que debían tener cumplidos ocho años y llevar una autorización de sus padres, se les facilitaba al darse de alta una especie de carnet llamado «cartilla-título» y aunque en los primeros momentos no tuvieron que abonar cuota alguna más tarde pagarían una cantidad de diez céntimos mensuales. La financiación corrió, en principio, a cargo del Patronato de las Escuelas y más tarde, de socios protectores o de número que pagaban una pequeña cuota de cincuenta céntimos mensuales. La directiva hizo a través de El Socialista varios llamamientos solicitando ayudas y donativos. En 1915 la entidad recibió una subvención de doscientas cincuenta pesetas del Ministerio de Instrucción Pública[67] que se pensaba emplear en la compra de aparatos de gimnasia[68], contando con el desinteresado concurso de un joven profesor de educación física que ya había impartido varias lecciones a los niños sobre el deporte –«con muy buenos resultados»– en el salón terraza de la Casa del Pueblo[69]. Y aunque no tenemos noticias sobre la suerte de esta iniciativa, hay que considerarla un indicador del interés de sus mentores por completar el excursionismo con la práctica reglada de la gimnasia y, como podremos ver a continuación, con otros deportes.

			Paulatinamente, probablemente como efecto de su desarrollo[70] y el protagonismo que fueron adquiriendo los monitores, muchos de ellos miembros de las Juventudes Socialistas de Madrid, Salud y Cultura fue desligándose de las escuelas laicas y cobrando mayor autonomía, hasta acabar funcionando como una sociedad autónoma, la primera entidad socialista de niños construida en España, vinculada a la Casa del Pueblo de Madrid y estímulo y guía para otras organizaciones semejantes que irán apareciendo más tarde, en la tercera y cuarta décadas del siglo. Y aunque las reiteradas peticiones de ayuda económica al resto de las sociedades obreras no fueron atendidas, ello no impidió una cierta ampliación de su oferta deportiva; así, y como prueba del interés y la afición que despertaba en los niños la práctica del balompié, en 1916 se constituía una sección de fútbol –ésta sólo de chicos, obviamente– al lado de la excursionista –de niños y niñas– que ya existía. 
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			Fig. 6. Anuncio de actividades organizadas por Salud y Cultura 
(El Socialista, núm. 2.462, 19 de febrero de 1916, p. 3).

			Dos años más tarde y con Antonio Moirón como presidente de la Directiva, se tomó el acuerdo de crear una Biblioteca con el fin de fomentar la lectura y aumentar el nivel cultural de sus afiliados[71]. En el verano de 1918 tuvieron lugar varias reuniones en la Casa del Pueblo en las que participaron comisiones de la Agrupación Socialista, el Grupo Femenino, la Juventud Socialista, la Escuela Nueva y Salud y Cultura con el fin de crear un Ateneo Socialista Obrero que relanzase las actividades culturales y deportivas dirigidas a los trabajadores jóvenes de ambos sexos y con la finalidad de atraerlos al socialismo[72]. Sin embargo, la iniciativa no logró cuajar, como no cuajarían los sucesivos intentos por crear una central de educación obrera que aglutinase a nivel de toda España a los organismos y entidades culturales de filiación socialista. A partir de ese momento y hasta la Dictadura, la sociedad llevó una vida lánguida y pobre tanto en número de socios como en su nivel de actividad. Incluso hubo de abandonar la organización de las excursiones mensuales por falta de fondos. Como afirmaría con disgusto algún militante, era un grupo cultural y deportivo desconocido para la mayoría de los afiliados socialistas.

			
4. Las colonias escolares de vacaciones

			Las colonias escolares formaron parte de la educación física de los niños, mayoritariamente de baja extracción social, que acudían a ellas, aunque sus benéficos efectos se extendieran más allá del ámbito exclusivamente físico. Estuvieron concebidas y organizadas, por encima de cualquier otra consideración, para mejorar su estado de salud, generalmente muy deteriorado por las condiciones familiares, sociales y escolares en que se desenvolvía su vida cotidiana. Era frecuente, como es bien sabido, que las condiciones higiénicas de las viviendas y los barrios de las familias pobres fueran muy deficientes, a lo que se añadía la mala alimentación y el azote de la enfermedad. Todo ello lo sufría obviamente la infancia obrera, que debía soportar, además, las condiciones antihigiénicas e insalubres de los edificios escolares públicos y municipales el tiempo que, de no darse otras circunstancias –laborales, familiares, de falta de aulas, etc.– que favorecían el absentismo, permanecía escolarizado. Esta realidad fue denunciada desde finales del siglo xix y principios del xx por sectores reformistas y regeneracionistas –médicos, higienistas, pedagogos, maestros, moralistas…– y también y con especial insistencia por los socialistas. Para todos ellos, las colonias escolares de vacaciones se constituyeron en un remedio que si bien no podía por si solo acabar con esa situación, podía contribuir, al menos, a paliarla en alguna medida.

			Como tantas otras iniciativas educativas, esta también llegó a España de la mano de Giner de los Ríos y sus seguidores. Y como otras muchas de las iniciativas surgidas del institucionismo, los socialistas harían de la defensa y el impulso de las colonias uno de sus principales objetivos. Incluso cuando algunos de ellos se decidan a poner en práctica colonias propias, sus fines, sus directrices pedagógicas y su organización responderán en gran medida al modelo que la ILE había diseñado ya desde fines del siglo xix.

			Los requisitos para la selección de los escolares madrileños que habían de acudir a las colonias promovidas por los hombres de la ILE, bien desde su Asociación de Antiguos Alumnos, bien a través del Museo Pedagógico Nacional, entre los que se encontraba su nivel de pobreza, hacía que ya desde la primera – llevada a cabo en 1887– fuera muy probable que entre los admitidos hubiera hijos de trabajadores afiliados al socialismo[73]. Este hecho, unido al interés que esta iniciativa debió despertar entre los dirigentes obreros explicaría que desde una fecha muy temprana –en los primeros años del siglo xx–, el Consejo de Dirección de la Casa del Pueblo aprobara la concesión de donativos para el sostenimiento de las colonias[74]. Al mismo tiempo, ese mismo interés, indisociable al que ya por entonces mostraba un sector del socialismo por las reformas educativas alentadas por el institucionismo, haría que descubrieran no solo las muchas ventajas de esta iniciativa y la necesidad de que fueran asumidas y financiadas por los poderes públicos, sino también sus características y el plan de vida que seguían los niños el tiempo que pasaban en la colonia. Por esta vía, conocerían y valorarían la importancia de facilitarles una alimentación sana, seguir unas pautas higiénicas y de cuidado del cuerpo, establecer un horario que permitiera emplear el tiempo lo mejor posible, practicar juegos individuales y colectivos, realizar paseos, excursiones o baños de mar, complementar la educación recibida en la escuela mediante sencillas explicaciones o charlas en relación con lo que veían y experimentaban y siguiendo un método activo e intuitivo, la redacción por los niños de un diario para tratar de fijar lo aprendido y contar sus vivencias, etc.

			Pero la vía fundamental de relación entre el socialismo y las colonias escolares se produjo a través de los gobiernos municipales una vez aparecieron en el gozne de los siglos xix y xx los primeros concejales socialistas. Desde entonces y siguiendo los acuerdos adoptados por los congresos de la Internacional Socialista, no cejaron en la tarea de tratar de mejorar la educación pública y las instituciones circumescolares, entre las que se encontraban y en lugar preferente, junto a las cantinas y roperos, las colonias de vacaciones[75]. Así se puede ver en los diferentes programas municipales que el PSOE fue aprobando desde la primera década del novecientos. 
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			Fig. 7. Extracto del Programa Municipal del PSOE, aprobado en su XI Congreso (1918), en el que se incluye la protección a las colonias escolares (El Socialista, núm. 3.412, 30 de noviembre de 1918, p. 2).

			Se trataba, según la realidad de cada municipio, de inspeccionar la marcha de las colonias, denunciar su inexistencia o la falta de inversiones en las mismas, vigilar la forma en que se realizaba la selección de los colonos, evitar cacicadas o favoritismos en esa selección y presentar todo tipo de proyectos e iniciativas que mejorasen y ampliasen su campo de acción. Será en los municipios del País Vasco y especialmente en Bilbao donde se encuentren los primeros pronunciamientos en este terreno. Tomás Meabe afirmaba, refiriéndose a las colonias y las cantinas escolares: «Titánica lucha sostienen los socialistas por establecer y dar robusta vida a estas instituciones y otras que completan nuestro programa a favor de la infancia obrera»[76]. Concejales socialistas como Felipe Merodio o Fermín Carretero visitaban año tras año las colonias –de niños, unas y de niñas, otras– presentando luego al Comité de la Agrupación una Memoria en que daban cuenta de su trabajo. En ellas señalaban aspectos negativos, como la forma en que se procedía al hacer la selección de los escolares, las condiciones de tal o cual local, la necesidad de dotar de mayor personal a las colonias, tanto docente como médico, etc., pero no dejaban de remarcar también los positivos, sobre todo en relación a lo «muy satisfactoria» que había resultado para los escolares la vida campestre[77].

			Sería, sin embargo, Madrid donde la acción socialista fue más intensa y fructífera. Desde el Ayuntamiento y a través de la Junta municipal de Primera Enseñanza, dirigentes como Francisco Mora, Largo Caballero, Besteiro, García Cortés, Cordero o Saborit realizarían una obra encomiable en favor de las colonias escolares de vacaciones. Junto a los concejales republicanos y los apoyos coyunturales de otros ediles, consiguieron institucionalizar su celebración desde 1912, redactar y aprobar un Reglamento de colonias escolares, evitar que en la selección de los niños que debían acudir a ellas se produjeran corruptelas o favoritismos[78] y que las cantidades asignadas en el presupuesto municipal fueran aumentando prácticamente de forma ininterrumpida hasta 1923[79]. Pero el incremento de la dotación no fue suficiente en un primer momento para que se cumpliera el objetivo de la minoría socialista de ubicar las colonias en la sierra de Guadarrama para que los escolares pudieran disfrutar de un verdadero contacto con la naturaleza. Debieron conformarse así con el establecimiento de unas «Colonias urbanas» en los terrenos de la Dehesa y los Viveros de la Villa, a donde acudían los niños diariamente desde sus casas por espacio de quince días. Algunos médicos afiliados al PSOE y que solían estar ligados e incluso pertenecer a la plantilla de la Mutualidad Obrera Médico-farmacéutica que los socialistas tenían en Madrid, comenzaron a emitir sus opiniones y consejos sobre las colonias escolares. Casi todos ellos coincidían con los concejales obreros en que lo procedente era abrir, además de las urbanas, colonias marítimas y «de altura», como ya se hacía en algunos lugares. Coincidían igualmente en la necesidad de aumentar las consignaciones destinadas a su sostenimiento, en que su cometido primordial era la salud de los niños y el alivio o la curación de sus dolencias y en que la actividad física era, junto con la alimentación, el reposo y la atención médica, el medio más eficaz para conseguir ese fin. Por eso, era muy importante elegir con cuidado el emplazamiento de la colonia[80] y establecer una organización interna de la misma donde los juegos, los ejercicios al aire libre, los paseos y excursiones o los baños en el río o en el mar formaran parte del régimen de vida diario de aquella. Pero como era preciso calibrar de forma particularizada los efectos de ese plan en cada escolar, lo ideal sería contar con un director médico en la colonia –y no sólo con el reconocimiento médico previo, como se venía haciendo– que, junto al director educativo, velara por ese asunto. De esta manera, se podría determinar para cada niño el régimen alimenticio que debía observar, el tiempo de reposo que necesitaba, qué baños de sol y de agua podía recibir, los juegos que podían permitírsele e incluso los ejercicios de gimnasia que debía practicar. Bajo estas premisas, la educación física contribuiría de forma plenamente satisfactoria a mejorar la salud y el desarrollo orgánico de cada colono[81].

			Cuando en el verano de 1922 pudo por fin abrirse una colonia en Cercedilla, donde el Ayuntamiento había cedido tres edificios para el albergue de los sesenta escolares –treinta niños y treinta niñas– durante los dos meses que duraba, los concejales socialistas junto con Núñez Tomás giraron una visita a la misma. Este haría luego una pequeña crónica, exponiendo sus buenas impresiones, reclamando algunas mejoras en los edificios o en los caminos que conducían al lugar donde se hallaba ubicada la colonia y ponderando de manera particular la excelencia del trato que recibían los pequeños por parte del personal a su frente así como las excursiones y los juegos que practicaban diariamente[82]. En todo ello observaba la acción del Partido Socialista, atento siempre a cuantas obras redundaban «en beneficio del desarrollo físico y moral de los niños pobres»[83].

			Con la llegada de la dictadura de Primo de Rivera la organización de las colonias veraniegas, según opinión de los socialistas, no encontró en los nuevos responsables públicos la atención requerida interrumpiéndose así la trayectoria positiva que venía caracterizándola desde tiempo atrás. No solo se suspendieron las del verano de 1924, so pretexto de haberse agotado la consignación, sino que una vez reestablecidas al año siguiente el Ayuntamiento de Madrid disminuyó drásticamente la cantidad que se venía consignando para su atención. Además, las marítimas, al ubicarse en sendos sanatorios de las localidades cántabras de Oza y Pedrosa, no cumplían los requisitos de una iniciativa que debía ser, además de terapéutica, educativa y lúdica. Por otra parte, las de Cercedilla habían perdido gran parte de su esencia, dejándose de realizar excursiones. Todas ellas contaban con escasos profesores, dejaron de realizarse muchas actividades y los niños permanecían mucho tiempo encerrados, por lo que algún socialista llegó a calificarlas como colonias de «tipo cuartelario»[84]. 
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			Fig. 8. Atribución de la iniciativa de las colonias escolares urbanas a la minoría socialista en el Ayuntamiento de Madrid (El Socialista, núm. 5.106, 18 de junio de 1925, p. 4).

			Por eso, al finalizar este periodo y tras la vuelta de los concejales depuestos por la dictadura, los socialistas hicieron un balance muy negativo del mismo en materia educativa y en la atención prestada a las colonias[85]. Era urgente recuperar el tiempo perdido ampliando el número de escuelas y dotándolas de los medios que posibilitaran la educación física de sus alumnos. Con este mismo objetivo de favorecer la educación física, había que aprovechar grandes espacios, libres de todo cerramiento, donde realizar los oportunos ejercicios. Según afirmaba Dionisio Correas, era preciso «conquistar para los niños los parques y jardines», haciendo de la Casa de Campo «el dominio de la infancia madrileña»[86]. Igualmente, había que impulsar, mejorar y ampliar el número de colonias de verano en Madrid y en toda España, aprovechando, en el caso de la capital, las ventajas que presentaban los terrenos de la Casa de Campo para su instalación en ellos y aprobando de paso la propuesta de Saborit para que el Ayuntamiento adquiriese unos autobuses con los que llevar a los niños a las colonias urbanas.

			A partir de la proclamación de la República la labor de los socialistas en relación con las colonias –y con la enseñanza primaria en general– se intensificó, pasando a jugar un protagonismo especial en su dirección y organización tal y como adelantaba Saborit apenas dos meses después de aquella efeméride al exponer el programa municipal del Partido Socialista[87]. Los cambios pudieron apreciarse ya en el verano de 1931 al aumentar de forma extraordinaria el presupuesto municipal para colonias y disponer de un crédito del Ministerio de Instrucción Pública, posibilitando un aumento en su número y en la cantidad de niños que pudieron disfrutarlas, así como una mayor diversidad de sus asentamientos[88]. 

			[image: ]

			Fig. 9. Una colonia escolar en Torremolinos (El Socialista, núm. 6.971, 13 de junio de 1931, p. 4).

			A su vez, se mejoró notablemente la oferta de las colonias urbanas, que vio aumentar el número de sus maestros y del personal subalterno, pasando a ser dirigidas por el socialista Enrique Cubillo. 400 escolares –200 niños y 200 niñas– asistían durante dos meses a la de los Viveros de la Villa. En ella los juegos, los baños, las clases de gimnasia y las excursiones a lugares como la Puerta de Hierro o la Casa de Campo constituían la base de la educación física que se les ofrecía[89]. 

			[image: ]

			Fig. 10. Colonia escolar en los Viveros de la Villa, dirigida por el socialista Enrique Cubillo (El Socialista, núm. 7.040, 2 de septiembre de 1931, p. 6).

			Un crecimiento muy significativo experimentó también la colonia de Cercedilla bajo la dirección del maestro y socialista Antonio Marín.

			En otros municipios de la provincia donde, como en el de Chamartín o Vallecas, los socialistas tenían también una representación mayoritaria e incluso habían conseguido ganar la alcaldía, su labor fue determinante para poner en marcha colonias escolares. El ayuntamiento de Chamartín, por ejemplo, sostuvo una desde el verano de 1932 en la pradera de las Guarramillas, en el puerto de los Cotos. Allí los niños entonaban junto a canciones propias de la sierra, el «Himno de Riego» y «La Internacional», lo que no dejaba de ser una manifestación del ambiente militante que predominaba en la colonia, con toda seguridad alentado por el personal docente de la misma[90]. El principal periódico socialista se ocupó no solo de estas iniciativas, sino de otras promovidas por instituciones públicas o privadas y dirigidas a niños de la clase trabajadora, como las organizadas directamente por el Ministerio de Instrucción Pública en Isla, las que en Andalucía sostenía la Cruz Roja Española o las que llevó a cabo el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria con el concurso sobre todo del socialista Cristóbal González Cabrera, presidente del Consejo local de Primera enseñanza. No es de extrañar así que al hacer un balance de la obra llevada a cabo durante el primer bienio republicano, el órgano de los socialistas se felicitase por los avances conseguidos, aunque seguía considerándolos insuficientes, y lo que habían supuesto en la atención hacia la salud, la higiene, el bienestar y la educación física de los escolares[91].

			Habrá que esperar hasta comienzos de 1936, una vez celebradas las elecciones del frente popular, para que los socialistas vuelvan a retomar la cuestión de la política municipal en el terreno de la enseñanza. Lo harán para defender su trayectoria y aclarar que en ningún momento del pasado reciente habían podido dirigir el gobierno local con una orientación socialista. Y para pedir que tras la nefasta experiencia del bienio radical-cedista se retome la vida municipal pero bajo nuevos y más expeditivos procedimientos, es decir, sin las cortapisas de las ordenanzas anteriores y sobre la base de un nuevo Estatuto municipal que facilitase una Administración local más ágil y con mayores recursos. Sólo así se podría resolver el problema, todavía acuciante, de la enseñanza y de las instituciones que, como las colonias, contribuían a su solución[92]. Desde el punto de vista de las realizaciones prácticas, no hemos encontrado en el periódico obrero apenas ninguna noticia sobre las colonias escolares programadas para el verano del 36 e interrumpidas abruptamente por el estallido de la guerra civil. Tan solo una escueta nota comentando la organización por el Grupo Cultura y Fraternidad de Chamartín de la Rosa –asociación formada por jóvenes socialistas de esa localidad– de un festival a beneficio de las colonias que el Ayuntamiento estaba preparando para el próximo verano[93].

			Como hemos podido comprobar, la aportación de los socialistas bilbaínos y madrileños para conseguir que las colonias escolares fueran una realidad en el sistema público de enseñanza fue muy notable. Aunque no tenemos datos que lo corroboren, no cabe dudar que el tema de las colonias debió ocupar igualmente buena parte de la actividad y de la gestión municipal de otros muchos ediles afiliados al PSOE presentes en multitud de ayuntamientos repartidos por toda la geografía nacional. Y aunque esa fue la vía de actuación más relevante, los socialistas no desaprovecharon otros medios para concienciar de la importancia de las colonias en la atención hacia la infancia. Entre ellos se encontraban la organización de campañas de prensa en su favor, la inclusión en El Socialista, tanto dentro de la página semanal que a partir de los años veinte dedicaba a la educación como en la sección de información municipal, de notas, comentarios y trabajos sobre las colonias, los artículos y libros escritos por maestros y pedagogos socialistas o los pronunciamientos de la AGM primero y de la FETE después. Dentro de este conjunto de actuaciones habría que incluir, finalmente, dos pequeñas iniciativas de constitución de colonias que corrieron a cargo de las propias organizaciones socialistas. La primera se debió a una iniciativa de los sindicatos de Jerez de la Frontera y la segunda fue promovida por el Partido Socialista y la UGT.

			Durante los primeros meses de 1928, la Federación de Sociedades Obreras de Jerez de la Frontera se propuso crear una Colonia para que, en el verano, los hijos de los asociados disfrutaran del mar y repusieran sus fuerzas y su salud. Después de algunas gestiones, gracias a las cuales consiguieron el apoyo de ciertos patronos de la ciudad, se consiguió fundar la Colonia Escolar Obrera. Su financiación correría a cargo de la Federación Obrera y de las ayudas públicas y donativos particulares que pudieran obtenerse. Tras decidirse por las playas del Puerto de Santa María y contando con el apoyo de su Ayuntamiento y de un generoso donante que cedió una casa para hospedar a los niños, en agosto de aquel mismo año salían ya los primeros cien colonos de ambos sexos para la localidad marítima andaluza. Su marcha debió resultar un acontecimiento señalado tanto en la villa de partida como en la de llegada. Antonio Romá Rubíes nos cuenta que los niños «se dirigieron a la estación del ferrocarril en ómnibus cedidos por sus dueños, marchando al frente la banda de música y siguiendo millares de personas. Al llegar al Puerto de Santa María esperaban a los colonos el alcalde y demás autoridades y gran gentío, dirigiéndose, en coches cedidos por el Ayuntamiento, al edificio donde se hospedarán, marchando al frente de la manifestación la banda de música y reinando el mayor entusiasmo y alegría»[94].

			Lo satisfactorio de esta primera experiencia hizo que la colonia se consolidase y despertara la simpatía y los elogios de la prensa socialista que llegó a tildarla de «verdadero timbre de gloria para la clase trabajadora de Jerez». Sabemos que al menos durante los veranos de 1929, 1930 y 1931, la Junta Directiva continuó mandando un centenar de colonos al mismo lugar. En realidad, esta iniciativa fue posible no sólo por el tesón y el celo de los socialistas jerezanos, sino también por la constante ayuda del empresario portuense Elías Ahuja Andría, quien, según Romá Rubíes, cedió para la colonia una casa «espaciosa y bien ventilada» en la calle del Doctor Palóu y que gastó, además, una cantidad considerable en una «magnífica» cocina y en distintos utensilios[95]. La vida de los niños en la colonia no difería de la que podía seguirse en cualquier otra, de la misma manera que su finalidad esencial fue, como la de todas ellas, mejorar la salud y el bienestar de los niños y conseguir, al mismo tiempo, que disfrutaran de una serie de actividades que conjugaban una cuidada alimentación y el descanso oportuno con el recreo y una serie de actividades físicas acomodadas a su edad y estado de salud. Entre estas se encontraban los baños de playa, los paseos y excursiones y los juegos.

			El éxito obtenido animó a la Junta Directiva a adquirir un edificio en propiedad, siendo utilizado por primera vez en el verano de 1931. Animó también a Romá Rubíes a plantear la necesidad de redoblar los esfuerzos para que en todas las poblaciones de importancia donde no existieran se crearan colonias escolares obreras para que los hijos de los trabajadores pudieran disfrutar de sus muchos beneficios. Al mismo tiempo, comentaba que sería muy interesante poder implantar el intercambio de colonos entre unos centros y otros y llegar en un futuro próximo a crear una Federación de Colonias que coordinase los esfuerzos y realizase una labor de dirección a nivel de todo el país[96].

			La segunda iniciativa estuvo auspiciada, como ya dijimos, por el PSOE y la UGT. Se trata de la colonia escolar «Pablo Iglesias», establecida en el verano de 1933 en el pueblo valenciano de Siete-Aguas. 

			[image: ]

			Fig. 11. Información sobre la labor desarrollada en la colonia escolar «Pablo Iglesias» 
(El Socialista, núm. 7.644, 5 de agosto de 1933, p. 4).

			Estaba formada por treinta colonos entre niños y niñas y el personal auxiliar correspondiente, en el que figuraban dos maestros y una maestra nacionales. Ese verano se organizaron dos expediciones de treinta días de estancia cada una. Según el relato de un socialista valenciano que se acercó a visitar la colonia, «sometidos a un racional régimen de perfecta higiene y amorosa pedagogía se desliza la vida de nuestros colonos» Y en otro momento, dando cuenta del plan de vida que allí se seguía, comentaba: «Rítmicamente los niños se ejercitan. Luego la lección de cultura, el conocimiento útil hecho cuento. El juego expansionador. La comida abundante y nutritiva. La excursión solazadora e higiénica»[97]. No sabemos si la colonia pudo mantenerse en años sucesivos, pero, sea como fuere, es una muestra más de lo que los socialistas pensaban que eran o debían ser unas instituciones escolares esenciales para la correcta educación de la infancia en general y de la infancia obrera en particular. De lo que pensaban y por lo que, como hemos podido ver, lucharon denodadamente con mejor o peor suerte.

			
				
					[1] El artículo lo firmaba «El Consejo de Redacción» y apareció en el número prospecto, sin fecha, aunque con casi total seguridad de 5 de marzo de 1886, en su primera página. Aparece también reproducido en IGLESIAS, Pablo: Escritos, Madrid, Ed. Ayuso, 1975, vol. I, p. 79.

				

				
					[2] Vid. «El programa de nuestro partido III» y «El programa de nuestro partido VI», ambos en El Socialista, núm. 6, 16 de abril de 1886, p. 1. La serie se recoge también en IGLESIAS, Pablo: Escritos y discursos. Antología crítica (ed. a cargo de Enrique Moral Sandoval), Santiago de Compostela, Ed. Sálvora, 1984, pp. 129-153.

				

				
					[3] IGLESIAS, Pablo: «Instrucción y revolución», El Socialista, núm. 84, 14 de octubre de 1887, pp. 1 y 2.

				

				
					[4] La cita procede del programa-manifiesto elaborado por el Partido Socialista en julio de 1879 y que puede verse en MORATO, Juan José: El Partido Socialista Obrero, Madrid, Ed. Ayuso, 1976 [1918], pp. 82-84.

				

				
					[5] Para entender las diferencias, puede verse TIANA FERRER, Alejandro: «La idea de enseñanza integral en el movimiento obrero internacionalista español (1868-1881)», Historia de la Educación, núm. 2, 1983, pp. 113-121.

				

				
					[6] El texto está incluido en ARBELOA, Víctor Manuel: Orígenes del Partido Socialista Español, 1873-1880, Madrid, Ed. Zero, 1972.

				

				
					[7] No deja de ser significativo que el primer artículo que hemos localizado en el principal periódico socialista que aborda la cuestión de la educación física en la enseñanza pública –algo que los dirigentes españoles no se plantearán hasta años después– sea una reseña de los acuerdos adoptados en el Congreso de la Internacional Socialista celebrado en Londres en el verano de 1896. En él se decía: «El Congreso, no obstante reconocer el valor de los experimentos individuales en materia de educación, declara que es un deber primordial de los Poderes públicos de cada país establecer un sistema completo de educación, sistema que comprenderá desde los Jardines para la Infancia hasta la Universidad y mediante la cual se proporcionará una enseñanza física, científica, artística y técnica (trabajos manuales). Esta enseñanza se facilitará gratuitamente a todos los ciudadanos y a todos los niños». El Socialista, núm. 545, 14 de agosto de 1896, p. 2. Las cursivas son nuestras.
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Bjercicios de gimnasia en a terraza del Grupo Luis Bello, de Madrid.
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Un grupo de excursionistas en la fuente Cossio, en plena sierra.
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La Colonia escolar «Pablo Iglesiasn
establecida en el pintoresco pucblo de
Siete-Aguas, magnifico emplazamiento
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POR LA SALUD DE LA INFANCIA

Grupo de pifias de la Colonia escolar madrileRa que veranea en la playa de Torremolinos
(Mélaga),
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El veraneo de Jos nifics madrilenos
na visita a la Colonia escolar de los
Viveros de la Villa

La hora del baiio es una de las més deseadas por las mifias de la Colonia.
(Foto Ruiz)





